
MANUAL DE AGIT ACION Y PROPAGANDA 

T E S 1 S 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE 

LICENCIADOS EN PERIODISMO Y 

COMUNICACION COLECTIVA 

P R E SEN TAN: 

MANUEL ANGEL MARTINEZ RODRIGUEZ 

VICTOR MANUEL ROSAS LOPEZ 

MEXICO, D. F. 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



INDlCE TEMATICO 

CAPITUI.O I. 

l. Eleillentos Te6r icos de la Comunicación. 

1.1 lJefinici6n <lel ConcepU• Comunicación. 

1.2 Corrientes de pensamiento que han estudiado a -

la Comunjcaci6n. 

1. 2. J • Funcional isrno 

1.2.2. Estructur~lismo 

1.2.:l. MarxisMo. 

l.2.J.l. L~ In~ustria de Jan Conciencias 

1.2.3.2. Funciones que el car:talisnc asigna a los 

Mcdi<• Masivos de Comunicación. 

1.3. Ideologia y Comuni~aci6n. 

CAPITULO II 

2. Propaganda y Lucha de Clases. 

2.1. Propaganda y Proletariado, una visión históri

ca. 

2.2. Propaganda Moderna. 

CAPITULO III 

3. Comunicación Politica. 

3.1. Persuaci6n vs. Educación Politica. 

3.2. Publicidad y Propaganda. 



3. 2. l. Manipulación e Illroovilismo 

3.2.2. Motivación. 

CAPITULO IV. 

4. cultura Popular y Propaganda. 

4.1. La Cultura Nacional, una Propuesta de uso Poli 

tico. 

4.2. Cultura de Masas y CUltura Popular. 

CAPITULO V. 

5. Proposiciones para las Organiza~iones y Partidos 

de Izquierda. 

5.1. Opciones de Comunicación Politica. 

5.2. Periodis~ Popular. 

5.3. La Radio. 

5.4. Plan de Propaganda. 

5 .s. ·conclusión. 



INTRODUC<::ION. 

f.l objeto de nuestra inv~~tigaci6n no es nece$aria

mente el más importante, pero si ocupa un lugar relevante en 

~J quehacer pol'.i_Lico. 

T.a hip6t('!"ts central del traba:io es: 

- Las organiza.cionps de izquie:rda ez, México han des 

cuidado 1.1 la propaganda como el -:>mP'lt" fundame•,.l.aJ ele educe: - -

ci6n para la acci6n politi~a. 

H i p6t~!jis secuntlar L,s: 

~) La propaganca de lai: orr¡aniza..;.!iOl":!S de izquierda 

flS, hasta abon1, producto de la improvfraci6n, intis que de un 

esfuerzo cicntifico. 

2) El quehacer de difundir 1 as propuesLas y los tile_ 

nes de las organizadones de izquierda para ha<"'er participe 

a la sociedad civil, no ha podido enfrcnt~~ de manera ef~cti

vd al aparato estatal de propagand1.1. 

Los objetivos que nos plántea1110s son: 

1) Intentar un enfoque difer~ntc en los estudios -

acerca de la propaganda. 

?.) Establecer una visi6n critica, respecto al trab~ 

jo propagandistico de las organizaciones de izquierda. 



3) Proponer un manual que reGna diversas t~cnica~. -

que permitan a las bases de organizaciones independientes .. e

sarrollar su actividad propagadora ~on mayor eficacia y efi-

ciencia. 

Consideramos que un manual es \•na compilaci6n de f<!i 

cil lectura y manejo que ofrece informaci6n ~obre aspectos ta 

les como: los elementos que componen una organización, rela-

ciones entre los integrantes, maneras de hacer un trabaio y -

distribución de funciones. 

Asi, definimos al "Manual de Agitación y propagan-

da" como una compilación de fácil lectura y manejo que ofrece 

información sobre la forma de organizar las Lareas, la respoa 

sa.bilidad de cada puesto y su relaci6n con los objetivos 'f l!_ 

neas pol1ti.cas de la organización partidaria, para la educ.:.-

ci6n y el quehacer pol1ticosw. 

El trabajo no es intensivo en sus aspectos teórica;, 

sin embargo, nuestra cercan1a con organizaciones obreras y 

campesinas, nuestra militancia y la observación in situ de la , 

propaganda de izquierda, nos permitirá validar nuestras hipó

tesis. 

Siguiendo a J. Habermas, diremos oue la propaganda 

es: "lo que en la Revolución Francesa aparece ligado al nom-

bre de Robespierre, una manifestación despojada de su ropaje 



literario; no so11 sus sujetos lv.> 'estilmcntos instruidos', si 

no el pueblo sin j nstrucci6n, pn ·sigue en el movimiento car-

tisla y en l.1s lraclic iones rlcd i':'C>Vimiento anarqui:::t~" ( l) has 

ta h11cer públ j <ü el ; nter.és ciP las 1T1ayor:í.as. 

Anal .1.zarcrros, brevemente, la historia de la propa-

ganda, haciendo hincapJé en que ¡;u génesi::: es europea; es · -

allli donde s.irge tuda su potencia .1 i dad. 

hl marco de la Teor:';'.a de la Con111nicaci6n que nm; es 

afin, nos llevu a reconocer la ¡..osic:i6n de los medios ma! ~v::....3 

con-o divulgadores de.: la id,.ologfa dominani..e. Bn una segunda 

.instancia, pre\ endemos der.iostrar c6mo las forme'.s de propagar 

de partidos y organizaciones independientes que utilizan a -

los medios masiv(1<;, su tecnoloqia y su len•¡ua~ e, parlld6j ica-

mente, terminan por ser coadyuvantes de un sistema al que di

cen oponerse. 

Tendremos, necesariamente, qu'.· hacer algunas consi

deracioues acerca de los partidos polilicos; es necesario re

C.'Ordar que no existe un "tipo universal" de partido, aun cuan 

do ese tipo ideal sea un mito que se perpetúa. 

(1) J. Habermas. Historia y Cd.tic~ de la Opinión J>tiblica 

Gustavo Gil.l.i, Barcelona, 1981, 2a. Ed. 



Tanto en el "¿qui!! Hacer?" cowo en "Un paso adelante: 

y dos atrás", Lenin opone lo espontáneo a lo conciente, lo ºE 

ganizado. En su lógica, lo espont.'i.noo as lo ideológicamente 

expresado, el estadio m~s bajo, un simple reflejo defensivo, 

al estar, la clase obrara, condicionada por la inmensa fuerza 

de las ideas de la clase dominante. Dice Lenin oue mientras 

no haya organización obrera, esta clase no alcanzar.'i. un grado 

m!s elevado de concienci·:t y n,) superar.'i. ill tradeunionismo, en 

su fase espontánea, yt. que según el gran ro\".Jlucionario, no -· 

hay conciencia fuera del partido; pero adom.'i~; afir11w que la -

conciencia social is ta es aportada desde fuer·.1 a 1 µroletariado 

y 6ste no puede acceder 5in aporte externo .i li.1 multicit<iJa -

conciencia socialista. La conciencia es aportada ya listQ, -

desde fuera. Hay un culto por el partido monopolizador de la 

verdad socialista. 

Sin embargo, la historia contemporánea ha demostra

do c6mo, una y otra vez, los partidos de izquierda, fundamen

talmente los comunistas, han sido rebasados por movimientos , 

en apariencia espontáneos: La Revolución Cubana, El Sandinis

mo y otros movimientos como los del año 68 en varias partes -

del mundo. 

Luego e11tonces, pensamos que los movimientos espon .. 

t4neos, no deben ser minusvaluados a priori ya aue pueden su

perar esa fase primaria y originar movimientos de la mayor --



trascendencia hist6rica. 

"La pos ici61. leninist,1 del ¡.,ar\. ido es: vanguardia -

c-.rgan.i.zada jer:.irqui.camcnte y muy d.i.scipl inada, que se atribu-

Y~' el monopol .i.o de lu direcC' i6n revolucionar i.a. En 1 as nuevas 

circunstéJnciaR, (el mov1mienlc.' del 68, por ejemplo) eRtos !JªE. 

t)dos, " su pesar, fueron 1 a car icatur<t del lt:ninismo". (2) 

Su centrill ismo, su dgidcz estructcural, les imp.i.di6 

desarrollar cualc¡uicr funci6n de fc1 mN1to y gu:ía en UI''I situ~ 

ci6n que hestaba caracterizada, pnr el contrario, por un alt! 

simo <Jrado de espontaneidad y crcativJrlad en lus movimientos 

sociales". ( 3) 

Adem~s, es cvir1cntc q.ie Europa dt:j6 do..: ser el e.en--

tro de los movimientos revolucir~arios internacionales y de -

los aportes te6ricos respecto al .:<>1o1bio social. Bl punto de 

vista tradicional marxista, según el cual lé: i·evoluci6n socia 

lista era una cuesti6n g111" concernía :~0bre todo al proletar i!l. 

do de lo~ países adelan\.ados y el desli!•O del n:">to del mundo 

dependía de su victoria o fracaso, no tiene ya sentido. 

( 2i "La Superación de la Ideología" 
Lucio Colleti. Ed. Cátedra, Madrid, 1982. 

(3) !bid. 



La tesis de que el epicentro de la revoluci6n aban

donó el viejo mundo es evidente y también lo es el que no qu'.;_ 

remos un socialismo a la europea. Si nue!;tras condiciones ·-

económicas y sociales son distintas, también lo Berá nue3tra 

organizaci6n, la lucha y lo auc de ella resulte. 

Las masas desheredadas, las bandas urbanas, los de! 

empleados, est&n fuera de los procesos proC.uctivos y ni si- -

quiera son explotados; los campesinos "cml:">ndrinas", los mi··

llones de indigenas, todos están fuera de los cauces "democrl 

tices", son una fuerza que gol pea al sistemct desde tuera y és

te no puede esquivarlos. Estos "Condenrido~· de la Tierra" vio 

lan todas las reglas del juego, seguramente cncont~arán el ca 

mino de J.ucha y otros ya están en él. 

Nos quedan dos caminos a nuestro entender, o la iz

quierda nacional sigue sintiéndose la vanguardia iluminada y 

poseedora de la verdad y continuarnos esperando el momento y -

las condiciones para "inculcarla" a esa masa csp::>nt:inea, o r~ 

conocemos la validez de sus manifestaciones de lucha, asi - -

sean de la mayor heterodoxia y apoyamos sus propuestas, aun -

fuera de los partidos, instalados en el carro dewocr~tico 

electoral y ocupados, no pocas veces,en la repartici6n de 

"huesos". 

Esta a1tima es nuestra posici6n. 



Esta tesis µretenctc sitnurB" en el terreno de la <"2. 

rnurücaci6n pol 1tíca, entendida la cv1Ull''licaci6n en su más am-

plio !:'<•nticlo, la transmici.ón de mensaje-·; y su respuesta co111-

pr ... 111etida. Y e:l 1.:;o de lenguajes y metalcngi_.;ajes par'.! agitar. 

La pol itic.:i no p11i;d.:: ser ya .1 ;:i discusi6~1 nonag6si

ca enlre sus profesionales. T~ democratización es un proble

ma de politizae:.i.6n y la comuiúcac.í.6n pol5t.ica e::; "educe.ri6n -

politic11 ''. Esto úl tin.o eb nuestro objetivo más ambiciosn. 

r 



CAPITULO I. 

1. ELEMENTOS TEORICOS DE LA COf-'.UNICACION. 

1.1.Los análisis teóricos dc la crnnunicaci6n coinciden 

en los elementos que componen el fenómeno comunicativo y er -

lo que entenderemos por cor1unicaci6n. 

1.1.1 Jos6 Luis Arangurcn nos indica en su texto -

"La Comunicac i6n Humana", que cc,mtrnicacif>n 1'5 toda transmi- -

si6n de infonnaci6n que se lleva a cabo mediante: a) emisión, 

b)conducci6n y e) la recepción de, di ~n mcngnjP. 

1.1.2 David K. Berlo cita a Aristóteles, quien en -

su "netórica" nos dice que es necesario que exista alguien -

que diga un discurso y quien lo escuche, para indicarnos los 

elementos del proceso comunicativo y agrega que comunicar es 

influir en los demás. 

1.1.3 Paulo ~'reire, en "Extensión o Comunicación" -

nos dice que comunicar· es. "comunicarse en torno al significa

do significante. De esta forma, en la comunicación no hay SI}_ 

jetos pasi.vos. Los sujetos co-intcncio11udos al objeto tle su 

pensar, se comunican su contenido. Lo que caracte1·iza la co

municación, es que ella es diálogo, así corno el di~logo es co 

municativo". 
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1.1.4 J'>.sf podr.ícunos cuntin11'lr ya que todas lasco-

rrierites de pensárnic .. i:o coinciden. Nosotros t:é'nsideramvs que 

la corrrunicaci6J1 c~s el acto .:le relación mPdiantt: el que dos o 

mtis individuos evocan un significado común, el cual puede -

ser o no dccodific.1do en el mismo sr~ntido. Comunicar es tras 

mit.ir significados, compartirlos. 

Abunda /\ranguren: "El modo plenario de co11.unicaci6n 

es el lenguaje. El lenguaje, corro puest? en corr~nicaci6n de 

cuando munos dos ~r sonas •. 

El lenguaje o corrunicaci6n ·;crbi~l consta como todo 

proceso de comunicación de tres rnomentos: emi.si611-transmisi6n 

-recepción. La e.misión no da lugar s •empre y necesariamente 

a una silnpli: reccpci6n quieta o pasiva c:!eJ. mensaje, sino quP 

con frecuencicl suscita una respuesta aC'tiva ·· i11nica ,J/L. - -

Arang:n t;)ll que con frecuencia puede hallarse en oposicjfin con 

el emisor. 

1. 2 Exist<:'n, todavfa, Lres t;o:rr.l.cntes fu1hlamentalei:: 

para el estudio de la comunicación a saber: Fur.cionalii..111u, Bs 

tructuralismo y Marxismo. 

1.2.1. Funcionaliwno:iniciado en los 40'~ por Ha-

rold D. Laswell y Paul Lazarfeld, Recordemos el viejo esque

ma: ¿Quién dice, qué dice, en qué canal, a quien lo dice y -

con qué efecto? 
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Lazarfel otorga dos funciones y una disfunción a -

los medios de comunicación: 

Conferir prestigio 

Reforzar normas socialeu y 

Disfuncibn narcotizante 

Puede considerarse corno sus aportes al h;'.ber hecho 

referencia al control social que ejercen los medios, al con-

formismo que producen y al deterioro del nivel cultural de la 

sociedad. 

En esta corriente se inscribe también, Wilbur - -

Schranun, quien parte de la comunicación interpersonal, para -

iniciar la explicaci6n de las funciones de la comunicaci6n. 

Wilbur Schranun elabora un esquema muy completo: 

Fuente o Comunicador 

Mensaje 

Destino o receptor 

Intérprete 

Campo de experiencia 

Comunicación de retorno. 

1.2.2 Estructuralismo. 

Esta corriente tiene su génesis en los estudios lin-

gllisticos de Ferdinand de Saussure; se ha desarrollado funda-
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mentalmente en Europa, aunque pode1 .. .:..; conLiderar á David K. -

Berlu como un puente entre el funcionai~smo y el estructura--

lü:mo. (1) 

Tambi:r.n se inr.luyen l\bi:aham Mol es, koland flarthes y 

Umbert·o Eco. 

1.2.7.1 Dice Oerlo que "cualquier situación human;i 

en que intervenga la comunicación implica la emisión de un 

mensaje por parte de alguien y, a su vez, la recepción dl·l 

mensaje por parte de otro". Co1.linú& el investigador que nos 

indica: Hnos comunici\mos para inUuir y alecta1 in: :.ncional--

mente. •roda comunicación tiene co1r10 chjetivc, pr.o<lu.:.;.r una -·· 

respuestu". (2) 

Define Berlo el proceso como ''..c1alquicr fenómeno -

que presenta una continua modificación a travé:, ael tiempo y 

por tanto la teoria de la comunicación implica ur. proc8so". 

Para Berlo lo¡, componentes del proceso de la comuni 

caci6n son: Fuente, encodificador, mensaje, canal, decoGifie~ 

dor, receptor. El mensaje es: "producto fis ico Vl.rdadero nel 

emisor encodificador". cuando hablamos, nue!ltro d.i.~:r.nrso es 

(1) David K. Berlo "La comunicaci6n Humana". 
Ed. El Ateneo, BUenos Aires, 1980, 

(2) Ibid. 
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el mensaje: cuando pintamos el cuadro, etc. 

En el mensaje hay tres factores: Código, contenido 

y forma de tratar el mensaje. 

Dice Berlo que es -~mposible hablar rle a.lgo sin imr<:' 

nerle cierta estructura. Define el código como todo grupo dt 

s1rnbolos que puede ser estructurado de manera que tenga algtín 

significado para alguien. Todo aquello que posee "un gru¡..0 -

de elementos (un vocabulario) y es un conjunto de procedimie~ 

toa para combinar esos elementos en forma significativa'' 

El contenido es el material del mensaje que fuera -

seleccionado por la fuente para expresar sus proµ6silos. El 

tratamiento del mensaje es la decisión que toma la fuente de 

comunicación al seleccionar y estructurar los códigos y el -

contenido. Para dar respuesta a ¿Y esto que significa?, Bcr

lo dice que hay que acudir a las definiciones, perr, no las d~ 

fine, acude a Aristóteles y a la Enciclopedia Británica, el -

resumen es, definición: establecimiento de los significados -

de un t~rmino. No hay, según el autor definiciones buenas o 

malas. Son Otiles o no, ya que se intenta una definición - -

cuando hay una confusión, de modo que el receptor se acerque 

al significado que la fuente tiene para el símbolo definido. 

El eximen de si una definición es correcta o no, C! 

rece de sentido para Berlo. "La mayor parte de estas discu--
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ciones se realizan bas~da!> en la falacia de creer que un tér

mino o símbolo tiene signif icad:J et• sí. mismo y que la defini

ci611 es '.ll1 pro¡-,r::Jimicnto que lo establece como real o correc

to. Las palabras r.o posee1. un siq!1ificado; éste <;e originn -

en las pPrsonas; Juc~o l3s palabras no pueden ser definidas -

linj ca cJ cor.rf?ctarr.F.:nte. ne fj nim0s s1mbolos para cull'p~ ir con -

nuestros propósitos". 13) 

P'1ra explicar este accrt0, Berlo cr•tra de lleno e11 

el terreno tlt! la lingU1stica y del estn.;ct·uralismo; nosotros 

también. 

l.2.2.2 Pierre Guircw-i en "La Semiolo9ia" di~:e que 

es la ciencia que estudia s1 stemas de sig1.üs: J c•11guas, c6él i-

gos, settales, etc. 

El iniciador de eotos estudio~ fue Ferdindn¿ tie Sa~ 

ssure y se ha desarrollado fundamentalmente en Europa, los in 

vcstigadores norteamericanos la han llamad0 oemiotica. 

saussurc define a la :.emiolog1a co~•Co 111 dencia. que 

estudia la vida de Jos ~ignos en el seno de la vida social. 

La funci6n deJ signo consiste e.n comunicar ideas ... 

por medio de un mensaje. 

(3) Ibid. 
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La semiolog1a tiene varías funciones a saber: 

1) Funci6n Referencial: Es la base de toda comunic~ 

ci6n. Define las relaciones entre el mensaje y el objeto al 

que hace referencia. Su objetivo es forrnulat, a propósito -

del referente, una información verdadera (objetiva, observa-

ble, verificable) . 

2) Funci6n Emotiva: Define las relaciones entre el 

mensaje y el emisor. cuando nos comunicamos, emitimos ideas 

relativas a la naturaleza del referente, pero tarnbi~n se ex-

presa uuestra actitud con respecto a ese objeto como bueno, -

malo, bello o feo. 

Las funciones referencial y emotiva son la base co~ 

plementaria y recurrente de la comunicaci6n1 hay una doble -

funci6n del lenguaje, por un lado cognitiva, objetiva y otra 

afectiva, subjetiva. 

El objetivo de un c6digo cient1fico consiste en ne~ 

tralizar esas variantes y esos valores connotativos, mientras 

que los códigos estéticos los cultivan. 

3) Funci6n Connotativa y conminativa: define las r~ 

laciones entre el mensaje y el receptor pues toda comunicación 

tiene por objeto obtener una reacción de éste 111 tiii10. 

La conminación puede dirigirse ya sea a la inteli-

gencia o a la afectividad del receptor y encontramos aqu1, la 
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misma distinción ubjet.ivo-subjeti\IP, cognitivo-afectivo, aue 

oponC' i1 la función rpfct-cncial a la :unci6n emotiva. 

4) Función Po6t~c<i o Estéb.ca: Definidél por Rm~an -

Jakobson (4) cof"0 l<. rcla.~i6n del :;iensaie consi<JO mismo. Es 

la funci6n estltica poi ~xcelencia; en 1as artes, el reteren-

te es el mensaje q1w dej<l de ser el ü.strumcr.to de la C'omuni-

Cilci6n para convertirsP en su objeto. 

5i l\111c:;:i6n Fática: J¡:l;ousou distingue con ese nom--

bre a lor; signos "que :.irvPi. es•~nci.almcntc paril establecer, -

prolringar n int,..rruH.pír la comun.icari6n, atra,r la atención 

¡;¡ asegurarsC' que no dcc<1iga; es 1m1y imp-irt.i'ln' -, e>n 1 os ritos, 

solemnidades, ceremonias, discursos, c011vc1-· acio11es iamili;.--

res, donde el contenido <oC: la coml!·•icaci6n tiene menos impt:>r-

tanci~ que el hecho de la presenc.i" y de la reafirmaci6n d::? -

adhesi6n al grupo". 

6) FÚnci6n Metalingilísti<..a: tiene cvmo ob]et0 defj-

nir el sentido de los ~;ignos que corrcll el i iesgo de r:o ser -

comprendidos por el receptor. De la funci6n r.;._,talingUísticil. 

procede la elección del medio y el referente del mensaje es -

(4) Cf. F. Jakobson "Essis de Linguistique Gl?nérale", Chap. 
XI, Editions de Minuit. Paris 1963. 
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el propio c6digo. 

7) Función de Comprender y SPntir: Son los dos gra!)_ 

des modos de la expresión semiol6gica, opuestos antitéticame!)_ 

te de manera que la noción de una doble función del lengua je -

puede extenderse a todos los modos de signi f icaciou. 

La comprensión se ejerce sobre el objeto ¡ la emo-

ci6n sobre el sujeto. Se trata de modos de percepción y de -

significación opuestos. 

8) Sentido e lnformaci6n: Existen tres tipos de có

digos, según se encuentren en una relaci6n lógica de <.::clu- -

sión, de inclusión, de intersección, que corresponden respec

tivamente a las funciones diacritica, taxonómica o clasifica

toria y semántica o significativa. 

La función de un sistema fono16gico y de la mayor1a 

de los sistemas de señales, es puramente distintiva en la me

dida en que no hay relación entre los rasgos pertinentes. 

El sistem~ cncicrr~ el m5ximo de información, pero 

en él, los signos no tienen sentido pues éste resulta de una 

relación. 

El sistema taxonómico, en c.;rnbio, ir1tegra los sig--· 

nos en un sistema de relaciones unívocas e inclusivas. 
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9) Atención y Participación: El receptor a~e recibe 

un mensaje debe descodificano, c:, ciecir reconstruir su sen

tidv a partir de signos, cad~ uno de los cuales contiene ele

mentos de ese sentido, es decir, indicacio11es relc+-.ivas a las 

relaciones de cada signo con otro. 

La utenci6n mide ,,J inteds del receptor por el re

ferente, objeto clel mensaje, interés de 6rden intelectual que 

tiene su origen <>n el placer C]'.JC' •.roporcionv intcrp.retarlo. 

ci6n: un sentido técnico b,1sado e;n uno clP los códigos y u1• -

sentido poéU co qu(" est~ d<i.lo por r 1 :-.Tcrpt.o; a par u 1· c'le siE_ 

temas de ir:ler1:-rct::ici6n .i.rr.plícitos y c•mvencional,.-,, soci.:ili

?.ados. 

Partiendo también de la:o propusiriones de l··erdinand 

de Saussure, este investigador presenta, entre otros análisis 

y teorías, un método para la interpretación de mensajes visua 

les. 

Plantea la semiótica que es, según él: "el análisis 

de todos los procesor. culturales en los cuales se da un proc~ 

so de comunicación, es dncir, todas aquellas manifestacioi"-!s 

en las que est&n en juego agentes humanos, que se ponen en -

contacto sirviéndose de convenciones sociales". 
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Desde el punto de vista de la semiótica, toda cultu 

ra se ha de estudiar como un fenómeno de comunicación. 

La semiótica pretende deMostrar que, bajo los divef 

sos procesos culturales, hay sistemas que per¡r,anccen oC"Ultos, 

los sistemas son equivalentes a las estructuras. 

1.2.2.3 Para Eco, lii estructura es un 100<.lelo cons·· 

truido en virtud de operaciones simplificadoras que permiten 

unificar fen6menos diverF:os bajo un único p1111to de vista. S6 

lo la forma org:í.nica estructural hace comprensible y comunic~ 

ble una situación ori~inada en la fuente, que de otra manera 

escapar1a a nuestro control. 

Las unidades de anAlisis del mensaje pueden ser: -

todo el mensaje, en cualquier rned io o las partes que lo inte

gran. 

Desde el punto de vista semiótico, podemos encon- -

trar la siguiente estructura interna de un mensaje, los c6di· 

qos: 

ll Registro visual.- El todo de una imagen. 

2) Las denotaciones.- Surgen de la descripci6n de -

aquellos objetos y personas que esttln presentes; todos los ele 

mentes que podemos nombrar con sus caracter1sticas. 

3) Las connotaciones.- Son las sugerencias, asoci~ 

ciones, ideas que surgen de lo observado. 
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4) Cor.paraci6n entre el registro visual y el tex- -

tual. 

] • :? • 2. 4 Un el :ísico de J ,1 semiología es Roland Bar

thes que cuenta con un,, hucn;1 cantidad de publ ie;.1ciones, pa

ra este resumen, no«otros com.ul tamo!. fundamentalmente: "Ele

mentos de Semiología". 

En su í11troduccj6n el autor nos dice que "la st?mio .. 

logia tiene po-c objeto todos los s)Rter.1.:is de signos, cualqui.!: 

ra que fuere la sustancia y los 1 imites de e:· tos sistemns: -·· 

las imágenes, los ges"us, lo:• sonidos mel6d·'..cos, los objetos 

y los conju•ilos de estas su8t.a11cias - que pue<h.;11 en..:ontr . .;r-Re 

en ritos protocolos o csper:táculos - con:;Utuyen, sj no len-

guajes, al menos sistemas de significación". 

Es conveniente acl «rar CJllt! tambi~n Ba:r.. Lhes pai:te de 

la teoría de Saussure. T.os ele1H1>nl0s de scmioloq].a quE> anal_~ 

za en su texto Barthes, son: r.enguajr! y Habla, Significado y 

Significante: Sintagma y S i:;tema y Dt=11otaci6n y ronnotaci6n. 

La l er.gua est5 regicla por convenio ~ad.al y un indl:. 

viduo, por s1 mismo no puede crearla ni modificarla, es un -

sistema; el habla es un acto i11dividual de selección y actua

lización; el individuo utiliza todos los elementos de la ]P.n

gua que necesita o conoce, pan• expresar !:U pensamiento pers~ 

nal, la lengua posee las normas que permiten el habla. 
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El significado es para Barthes, una representación 

psíquica de la cosa y el significante es un mediador.cuya def.!_ 

nici6n no puede ser separada de la del significado. Al sign.!_ 

ficante le es necesaria la sustancia, el significante es, pr~ 

cisarnente, la imagen acústica. 

La semiología estudia el modo de organizaci6n de -

los componentes de un objeto, de sus significantes y signifi

cados, 

El sintagma es "una combinac.i6n de signos que tiPne 

como soporte la extensi6n; en el lenguaje articulado esta ex

tensi6n es lineal e irreversible (es la cadena hablada) dos -

elementos no pueden pronunciarse al mismo tiemp0; cada térmi

no debe aqui. su propio valor a su aquello q1w precede o a 

aquello que sigue". La actividad analitica que se aplica al 

sintagma es la descomposici6n. Explica Barthes, siguiendo a 

Saussure que el habla es sintagmtí.tica porque es •Jna combina

ción de signos recurrentes, concatenados; el hecho de que es

té constituido por una sustancia que debe descomponerse es, -

pues, lo que esencialmente define al sintagma. 

El sistema es una serie de campos a~ociativos, unos 

determinados por una afinidad de sonido y otros por una afinl 

dad de sentido. Es decir, un sistema es el contexto comunic~ 

tivo. Y.....!JL el sistema moda. Y un problema te6rico-pdictico, 

en el an~lisis semiol6gico es la delimitaci6n del objeto mis-
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mo. 

ExistP!l dos niveles, l<. selecc~ún uel objeeo dentro 

de un sistema y la delirnitaci6n interior del objeto nisr~ que, 

seg~n el análisis scrniol6gj•u, tiene por iLnalida<l Ruridlar <l! 

ferenc.:i..i.s y semejdnzas, par¿ lo cual h.:iy que dividir el todo 

de la estructura en elementos que permitun el estudio dicotó

mico de las partes. Finalmente, Bartlies define la Connota

ción y la denotaci6n. Ull sist.ema conn0tutivo es aquel cuyo -

plano de cxpresi6n cs~J constituido por un sistema de signif~ 

caci6n. Esto s iq nif icñ. que toclo mer.sajc es ut.mot.ac.lo y a su -

vez, connolaUo .. Po.t el],_1,c~; r~::ible h.::tJ"')Jn.r de ur 1~~r:;uaje 7-

del vestido o moda, en el d;•_:curso, la iclt>,·1ogía es la conn'>

taci6n y la exp1-esi611 verbal o escrita scrf· la t:t·notaci6n. l::s 

to es apl.i.cuble a toda fo~T.•d co1'11Jn1cutiva, incluyendo lo!> me

talenguajes, corno el corporal o gestual. 

1.2.3. La tercer~ corriente, a la ~ue nos adheri-

mos, es el marxismo. Esta co:.:riente 110 ha pretendido c:ret1r -

una teoría de la comunic.uci6n, consjr!e1'"' al fenómeno comnnic~ 

tivo como originado en la superestructura, en el funbito de -

las ideas y los valores, pero participante también en la es-,.. 

tructnra econ61nica e históricamente determinado p-.ir ella. 

La caracterist~ca de esta propuesta analítica es el 

método utilizado: el materiaJismo hist6rico. 
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Ya que nosotros compartimos esta 6ptica, abundare-

mos en ella, siguiendo a vario!' autores como Hans !-'.agnus En-

zensberger, Edgar Morin, Armando Mattelurt y otros teóricos -

que han contribuido a la comprensión del. papel histórico ae 

los medios masivos de comunicación o de sus c:ectos en sacie-

dadas dependientes como la nuestra. 

1.2.3.l. Hans Maqnus Enzensbcrger nos da un impor-

tante aporte teórico en "Detalles" (5) 

La industria de las conciencias es una creaci6n a,. 

los últimos cien .me:, sin <:>!'1hi'lrgo, la critü:a de las ideo.l.u-

gias y la critica de la propaganda no aprecian todo su alean-

ce, porque consideran sus efectos limitados al campo de la 

teor1a y de la pr~ctica politica en sentido estricto, como si 

ella se limitara a transmitir consignas, corno si fuera posi--

ble abstraer de la conciencia pClblica una c;onciericia privada, 

capaz de extraer de sí misma juicios independientes. 

Mientras se estudia el poder de la propaganda, de -

la publicidad y de las relaciones públicas, la industria de -

la manipulación de las conciencias, continúa sin ser conside-

(5) "Detalles" Hans Magnus Enzensberger. 

Anagrama. Barcelona, 1985. 2a. Ed. 
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rada, en su conjunto, como un todo.~ la moda, el eslili§. 

mo, la instrucción religiosa y el turismo, son elementos po<"'o 

estudiados como parte de la industria manipuladora de concipn 

cias. 

También está por ser estudiada la conciencia "cien

tific~" en los campos agricolas, por ejemplo la "revolución -

verde", el psicoan~lisis, la r';_s.i.--:.;, la soci.ulogía y otras -

disciplinas. 

Pero lo m~s imporldnte es qu~ no nos hemo$ dado - · 

cuenta sufjcientemente, que esta industria lu·:ha denodadamen

te por controlar una pieza osencial, 1;1 cd••c..dci6n. 

Estamos ante una industria del sigJ '.i XXI, de desa··

rrollo creciente, imposible de medir con pabones tradic.inna

les. 

En nuestro tiempo, si.empre que se ocupa o se linera 

militarmente un país, siempre que se produce un golpe de Esta 

do, una revolución, la caída de un régimen, lo primero que 

hace el nuevo poder es apoderarse no de la calle ni de los 

centros de la industria pesada, sino de las emisoras, las ro

tativas y los servicios ae telecomunicaciones. 

Luego, los gerentes y directivos de la industria p~ 

sada y de la industria de los bienes de consumo, lo mismo que 

la de los servicios públicos, conservan en general sus pues--
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tos y sus cargos, mientras que los funcionarios de la indus-

tria de manipulaci6n de conciencias son inmediatamente substA 

tu1dos. 

Se necesitan cuatro condiciones indisµ~nsables par~ 

la existencia de esta industria. 

11 Su monopolio s61o puede establecerse después de 

suprimir el de la teocracia, el de la creencia en la ruvolu-

ci6n y en la iluminaci6n del Esp1ritu Santo, transmitido por 

el sacerdocio. Con la extinci6n de la teocracia Tibetana, ca 

si se ha eliminado del mundo este aupuesto filosófico, 

2) El presupuesto pol1tico de la manipulaci6n indu~ 

trial de las mentes, es la proclamación (n~ realización) de -

los derechos humanos, en particular de los de iguoldad, fra-

ternidad y libertad. El modelo histórico de Europa es la Re

voluci6n Francesa, en los paises comunistas es la Revoluci6n 

.de Octubre y en M~xico es la Revolución de 1910. 

S6lo partiendo de la ficción que consiste en creer 

que cada individuo tiene el derecho de decidir sobre su pro-

pío destino y sobre el de la comunidad, se puede convertir en 

magnitud pol1tica la conciencia que el individuo y la socíe-

dad tienen sobre s1 mismos; entonces, con la direcci6n indus

trial de esta conciencia, están puestas las bases previas pa

ra cualquier dominio futuro. 
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J) Econ6~ic~mente hablando la acumulación primaria 

de capital precede al desarrollo de la industria rani~~ladora 

de las conciencias. 

r:n un rég.imen de capítalis.uo ir.cipiente, en tanto ·· 

obrero!" y r.mnpcsinos no perciben del fruto de su tr,,bajo, más 

que Jn 111ír1imo pa1·,1 subsistir, tal .industria no es posible, p~ 

r•"l tampoco ncccsar i a. En C'sta f asc, .1. ·: necesidad económica en 

estado puro, sin paliativo-,, des•·ir:túa co!'lpletamcntc la fic--

ci6n de que e 1 pro! ctar io pueda decid ir sobre ¡:u propi;; rondi 

ci6n. Rccu6rdcac las lüyes victoriilna;; •·ontra la vagancü. --

por ejemplo. 

La industrialización dt:~ proceso mefiati1ador puedc 

tener lugar sólo cuando ya se hayan consolidado 1a indnstria -

de materias primas y la proclucci6n en mas.· de bienes de consu 

rno. 

El aumento del nivel de vida y la di~minuci6n ~e h~ 

ras de trabajo, le permiten tomar concienr:ia de las cosas er; 

forma diferente, menos pasiva. Con ello se ponen en movimien 

to ciertas energías peligrosas para los detentadores del po--

der. 

4) El proceso económico de la industrialización - -

trae consigo el último presupuesto, el tecnológico; para que 

las conciencias puedan manipularse, se requiere un considera-
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ble avance técnico y 6ste ya está presente en casi todo el -

mundo. De ah1 que resulte est6ril el pensar siquiera en la -

supresión de estos mecanismos. 

Si bien la crítica de los medios recalca su cara~-

ter eminentemente crematístico, el meollo no radica en que 

vendan libros, imagenes y sonidos, notici,"ls e información, si 

no en que fabrica bienes inmateriales, juicios y prejuicios -

de todo gl!nero. Cuanto mfis se reduce la !Jase material de es

tos productos menos vive la industria de su venta. 

Si al comprar una revista ilustrada, se paga s6lo 

una m1nima parte de su costo real, las emisiones radiadas y -

de T.V. se ofrecen gratis y no digamos la propaganda pol1tica 

que no tiene forma alguna de precio. 

Toda critica que se dirija exclusivamente a lds va

riables comerciales de la industria manipuladora de concien··

cias, apunta a un blanco muy cercano, lo decisiva es su com¡.,·· 

tido social como perpctuador del status existente sea cual -

sea su forma. "Su (mica finalidad consiste en imponer formas 

de pensar. Nada más" . ( 6) 

(G)HanE Magnus Ezensberger. Op. cit. 
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E5 preciso aclarar que esta e~plotaci6n inmaterial 

se da en la eté'pa 5uperior del capitalismo, en su proceso de 

blisqueda de con~enso, ya no se acumula fuerza de trabajo sino 

capacidad de elegir. 

Empie2.a la elimj nación de opcione:. altl!rno.tivas a -

escala industrial mediante prohibiciones, censuras, nonopoli-

zaci6n de los n~dios. El pauperismo material es substituido 

por uno inmaterial, cuya manifestación más potente es la des~ 

parici6n de las facultades pol1tici\s del indivi.duo. 

Una de las paracloj~.a m5s divcrt.idas es que el ho- ·· 

rror ante lo masivo, se haya convertido tarnlJi6n, en un fen6m!'! 

no maslvo. 

1.2.3.2 En la socü•dad contc1:·poréinea los ntE:c'lio.r; de 

comunicación tienen 3 f.uncione5 vertebrales: 

1.2.3.:.!.l Acelerar el proceso de cfrculaci6n de --

las mercancías. Esto significa que aceleren también la real!, 

zaci6n de la plusvalia. Aspiración de todo capit&i.ista que -

se respete. Es necesario hacer aqui varias aclaraciones: 

"que ~l valor de los objetos reside pura y simplemente en su 

relttci6n con nuestras necesidades". ( 7) 

(7) El Capital T.I. Secc II, Cap, IV. Carlos Marx F.C.E, 
Méx. 1982. 
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No se puede partir del supuesto deque se otrezcan . 

en venta objetos indispensables para el consumo del produclor. 

"Sabemos que toda mercanc1a contiene dos valores, -

uno de uso y otro de cambio. Este Gltimo es la relación cudn 

titativa que los objetos guardan entre sí y que intercambia -

un valor de uso por otro". (8) 

Este valor de uso es la utilidad que tiene la mer--

canc1a y constituye el contenido ll\dterial de la riqueza. 

Entonces, la relación real de una mercancía con 

otras es su valor de cambio. Este es un proceso en el que i~ 

tervienen individuos independientes unos de otros, pero lo ha 

cen <1nicarnente en su calidad de poseedores de mflrcai1c1as. Pa 

ra ellos la mercancía es m!s bien un "no valor de uso", o sea 

simple soporte material del valor de cambio.(9) "Para llegar 

a hacerse valores de uso, es preciso que las merr.ancias sean 

universalmente enajenadas, que entren en el proceso de cambio. 

Para tener realidad como valores de uso, es indispensable 

pues, que tengan realidad como valores de cambio". (10) 

(8) Ibid, 

(9) Critica de la Economía Política, Pag. 63, Carla~ Marx, 
Alberto Coraz6n Editor, Madrid, 1976. 

(10) Ibid, 
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rara que el i.o ocurra, es n•'.•r:esan.u -1ue se efectCie -

el proceso de circulación de mercancías, la f6rmulil t-'-lJ ·M, o 

sea la trani:.formaci6n rle la mercancia en dinero y lle éste nu~ 

vamente en mercanc:i..1: vender para eomprar. Pero al lado de -

esta fórmula nos encontramos ..:.. •n otra cspccí ( i e amente distin·· 

ta de ella: la fórmula D-M-0 u sea la tra11sform~ción del din~ 

ro en mercancía y de ésta ~uevamcnte en dinero: comprar para 

vender. "El dinero que g.ira con arreglo a E:sta fórmula dE: -

circulación es el que se tram:forma en capital, llega é' ser -

capital". ( 11) 

"I,a plusvall.a es el exccdcnt.:? q11e queda ,.,_,,s¡:iués de 

cubrir el valor primitivo 'le una mercancía en el pruceso de• -

circulación o-M~~o, y que fluye constantemente graciaR ~ la -

circulación, sin ella no hay plusvalfa". 112) 

El discurso pub) id.tario que transportan e inculcan 

los medios, contribuye sustancialmente a reducir el tiempo -

que transcurre entre el momento de fabricación de una mercan

cía y su consumo final. 

Con ello se armoniza el ritmo de producción de bie-

(11) El Capital. Op, cit. T.I., Cap. IV, p. 103 

(12) !bid. 
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nes, con el consumo de mercanc1as a gran escala, u nivel in-

ternacional. 

La industrialización del capital masifica la prollu!:'. 

ci6n1 la práctica publicitaria ñc lo~ aparalos de difusión m~ 

sifica el consumo. Esta práctica no añade uingtln wilor nJ. -

producto, su funcio~amientn contribuye exclusivamente a posi

bilitar las condiciones de realización de la plusvalfo a ni-·· 

vel de la circulación del capital. 

1.2.J.2.2 Una segunda función de Jos medios masi-

vos es la de difundir la ideologl'.a de la clase en el poder. -

Los medios de comunicación producen, transmiten e inculcan c2 

lectivarnente la idcolog1a dominante, para consol~dar a través 

de sus mecanismos de fetichizaci6n de la realidad, sus progr~ 

mas de acumulación de capital. 

Mediante un proceso de legitimación continua, que -

realizan los numerosos discursos de la ideolog1a dominante s~ 

bre las nuevas y diversas necesidades coyunturales que prese~ 

ta la dinámica de reproducci0n-transformaci6n del capital, se 

articula la esfera material de la sociedad con la superestru~ 

tura. 

1.2.3.2,3 La tercera función está ligada con la -

transnacionalizaci6n del capital monopólico y su invasión cul 

tural a los paises periféricos. Dice Samir Amin que, "El ce!} 
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tro es quien lleva la j lliciativc ;:;c;ncrcial; él es quie11 impo-

ne a la periferia las modalidades de la especié :ización•.¡13¡ 

Esta asimetria, que retlC•Ja lt1 aependencié1 comer- -

cial de la periferia, se manifiesta por la anterioridad de --

las exportaciones del centro respecto a sus impúrtaciones - -

(las exportaciones de la periferia que se somete a la especi~ 

lizadón). 

"La depené'encia COIN:rcial d(· la perifE.'ri<•, se agra-

va por su dependencia finandera. T,a razón fundamental de és 

ta es que las i.nvcrsio;ies de rapi•_alf!s cxtranjPrClh en ]o!: pa! 

ses subdesar!'ol lados, engendran ¡¡utomáticamcnte u1· flujo in--

verso de t.ransfercnci a de los bencf ici<'·'·. Ea las condiciones 

de inveri;i6n extranje1 a en un p'lfr fitib<lesarrollado, el equil,i 

brio de )a balanza de pagos exige ur1 crecirr.ifmto r~pidu ü.e --

las expor~aciones, no sólo más r~pido que el del Producto In-

terno Bruto, sino tambi~n más que el de las importaciones; --

adem~s, numerosas fuerzas tienden a ac:elerar el crecimiento 

de las importaciones de los paises subdesarrollados, rnencion~ 

remos algunas: 

(13) Samir Amin, Desarrollo Desigu~~ Ed. Fontanella, Barcelo 
na, 1974, p.'""'1'49, 
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l) La urbanizaciOn acompafia la insufi~iencia del -·· 

crecimiento de la producción agr1cola de v1veres. 

2) El crecimiento del gasto administrativo, despro

porcionado respecto de las posibilidades de la economfo local. 

3) La transformaciOn de las estructuras de distrib~ 

ciOn de la renta y la "europeización" de los modos de vida -

por efecto de demostraci6n y ... 

4) La insuficiencia del desarrollo industrial y el 

desequilibrio de las estructuras industriales, con un predomi 

nio de la producciOn de bienes de consumo, que impone la im-

portaci6n de bienes do capital". ( 14 l 

Ello significa que ante la invasi6n de capital mon~ 

p6lico, pasamos a ser periferia de un centro rector de nues-

tra econom1a y modos de vivir. 

Nuestro anAlisis se enfoca a los aspectos menciona-

dos: 

l) FunciOn económica de los medios como acelerado-

res de la circulaciOn de mercanc1as. 

(14) Ibid. 
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2) El manejo de los medios corro bu!icadr,res ele con-

censo y productores de ideol=g~d. 

3) Su papel de introductores de <.,Ul turas tr<:nsnacio 

nale~ adjuntan aJ capital monopólico ext ranje¡:oo. 
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1. 3 IDEOLOGIA Y COllUNICACION, 

Es indispensable cejar claro lo que nosotros ente~ 

demos por ideología y cu~l ser& el uso que daremos a este --

concepto en todo el trabajo. 

Marx nos indica que: "en toda la historia humana -

las relaciones sociales m&s elementales, son aquellas que -

los hombres contraen en la producción de sus medico de vida 

Y su vida misma y engendran en sus mentes una reproducción -

ideal, inmaterial de aquellas relaciones sociales materi~les~ 
(15) 

"Las ideas de la clase dominante son las ideas do-

rninantes en cada €poca o dicho en otros tlrminos, la clase -

que ejerce el poder material dominante, es, al mismo tiempo 

la que ejerce su poder espiritual". (16) 

Se produce, entonces.un antagonismo entre los po--

seedores de los medios de producci6n y sus empleados, obreros 

o jornaleros; dicho antagonismo encuentra su expresión ideal 

en las mentes de los hombres. Surge una ideolog!a dominante -

que impone y preserva un órden social conveniente a sus bene-

(15) La Ideolog1a Alemana. Carlos Marx y Federico Engels. 
Selecci6n de Textos: Carlos Marx, Federico Engels, V.I. 
Lenin. Instituto Cubano del Libro, La Habana, Cuba 1973. 

(16) Ibid. 
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f 1.ciarios. 

La burguesía impone su ideologf a, pero existe una-

lucha, producto del antagonismo social básico, lo que provo-

ca que no exista una sola forma de ideología, afin'1a Nicos -

Poulantzas• en realidad la ideología dominante no refleja --

simplemente l~s condiciones de vida de la clase dominante, -

sujeto 'puro' y :>unple,sino la relación ¡x·1 '.l.tica COi•creta en 

una formaci6n soci~l, de las clases dominantes y las clases 

dominadas. Con frecuencia, catá formada de <'lerientos que 

proceden del 'mod<.> de vida' de otras clases u fracciones de 

clase distintas de Ja fracción dominante. Es el caso. clls! 

co de recepci6n en la ideología burguesa de elementos como -

el jacobinismo y aun del socialismo burgu~s de que habla En-

gels". (17) 

Si bien ~s posible encontrar diversas interpreta--

ciones del término, desde su original "ciencia de las i<leas" 

con el a.esarrollo de la sod.ologia formal, e: 1 término es tr2_ 

ducido del alemán como concepción del mundo, f ilosofia de la 

vida, visión cósmica, dándole un uso y r~levanciu diferente 

e incluso interpretándola en un sentido mis restringido que 

(17) Poder Político y Clases Sociales en el Estado Capitalis 
ta. Nicos Pulantzas. Siglo XKI Editores, México 1972 
4a. Edici6n. 
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los mencionados. 

La concepción marxista de la .ideología es como 

"falsa conciencia , ~:arx concebía la ideología, así como la.!' 

superestructuras en general, partiendo del modelo ·~1jeto- -

real-enajenación'. El sujeto es desposeído de su esencia --

concreta en lo 'real' partiendo de la objetivación ontológi-

ca del sujeto; la idcolog:la constituye una proyecci6n, un --

mundo imaginario, la reconstrucción 'ideal', enajenante en -

su esencia, objetiva-enajenada en lo real económico-f.ocial. 

La ideología, calcada sol:-re el esquema de la ;::ibstr.ic,·i.6n-e11.i 

jenaci6n, se identifica con la 'f;::ilsa conciencia'. 

Es, poL· otra parte, muy exactamente la posición del 

joven Marx, para quien, puesto que las ideas mueven al mundo, 

son las armas de la critica las que pueden cambiarlo". (18) 

Grarnsci aborda el tema: "La pretensión (presentada 

corno postulado esencial del materialismo histórieo) de prese!!_ 

tar y exponer toda fluctuación de la pol:ltica y de la ideolo 

g1a como expresión inmediata de la estructura tiene que ser 

combatida en la teoría como un infantilismo primitivo y en la 

pr&ctica hay que combatirla con el testimonio áuténtico de -

Marx". (19) 

(18) !bid 

(19) Antología de Gramsci por Manuel Sacrist&n 
Siglo XXI, México 1984, 7a. Edición p. 276 
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Indica también que la idi:.ologia es una concepci6n

del mundo aue se manifi .~ta implícitamente Gn el arte, en el 

derecho, en la economla, en las mauifestaci ones intelectua-

les, pero e: ·>eció.lmente e~ la rel ig if . .,; además la d irecci6n 

ideológica t;l' la sociedad {hegerr.:-:ni.c implica la ideo logia -

propiame11t:e dicha: como la estructura iJeol6c¡ica - es decir 

las organizaciones que crean y difunden ideologla - el mate

rial ideológico es entonces el 'cemento' del todo social aue 

une los bloque:, social, hist6rico, etc. C·_ . .i.ncidimos con es

ta propuesta. En res11111en, el pa¡:>el dl· la ideología en una 

formación social consist·e en insertilr a l¡,.:; inaivicln;m P.n 

una actividad productiva sin explicarles las fuc1.~es y la di 

n~ica de la estructura social en que actúan. Poulantzas 

afirma que el capitalismo le ha d;.do tres funcione& a la :idee, 

logia: 

- Opacidad. - Ya que su contenidc• tiende a imped.i.r 

la verificación del contendio social reaJ de la prf:ctica que 

cada persona realiza. 

- Convalidación. - La leg.i.timaci6n permite b la ju~ 

tificación del contexto social desde donde se mueve el indi

viduo ocultando, legitimando las rel~ciones de dominio y ex

plotación. 

- Técnica.- Permite al agente social articular una 

serie de puntos normativos de conducta aue puedan orientar y 

conducir su práctica. 



CAPITULO II 

PROPAGANDA Y LUCHA DE CLASES. 

2.1 PROPAGMIDA Y PROLETARIO. 

El fenómeno conocido como Revoluci6n Industrial va 

a generar transformaciones inusitadas en el ocaso del mP.dioe 

vo; con el surgimiento del<!. maquinaria, para sustituir a la 

mano de obra artesanal, van a surgir las dos clases sociales 

que en los tiempos venideros escenificarán la lucha de cJ ,. __ 

ses: la burguesía y el proletariado. 

La brutal explotación en las fábricas recién nací·· 

das de hombres, mujeres y niños y los ¿¡vanees tecnol6gicos -

que se desarrollaron a pasos agigantados, necesariamente pr2 

dujeron ligas y asociaciones para defensa de los obreros. N~ 

cen movimientos como La Liga de los Justos, Los Cartistas y 

movimientos socialistas utópicos, nace también el marxismo -

para dar una explicación cient1fica al proceso de explota 

ci6n avalado por economistas burgueses como David Ricardo Y 

Adam Smith. 

"La consecuencia más importante de la victoria dE'\ 

la producción maquinizada fué la considerable acentuación -

del antagonismo entre trabajo y capital. 

Por una parte se formaba la clase de los capitali~ 

tas, de los propietarios de fábricas y máquinas, que tenía -
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u.ia fuerza enorme. 

Por otra parte surgla y se formaba la clase obrer~ 

que en los pri .. ~ros a~os de la revolución in¿Jstrial se sen-

tia d/;biJ, a~la!;tad ... :i;ior Pl ,,oderío ele la bt..rquesía indus- -

trial .... con el correr de los año~, el obrero fue adquirie~ 

d0 la conciel•Cié.1 de que no ~r.:i, n ;_ muc..ho menos, u;1 granito -

de arena, sino un soldado, un soldado del mi's poderoso ejer-

cito que jamti.s existi6 eri la historia de la soc.iedad humana~ 
(20) 

En 1040 Carlos Ma~x y Federico Engels, r•1blican --

ftEl Manifiesto del P;;rtirto Comunista", en donde re:.;umen sus 

aportaciones teóricas y proporcior~n estrategias y acc.!one~ 

a seguir al movimiento obrero y que tuvn una 1.:.'orme t:ifusi6n 

por toda Europa. El manifie&to de la la., orgam 7.aci6n il.--

ternacional del proletariado, fundaua y dirigida por los au-

tores del manifiesto en 1847 "La liga de los comur.i.stas". 

La propaganda social is ta era vag¿; en ef'(js años. 

r.as asociaciones populares eran una si¡,\·esi.i:< entre club y s~ 

ciedao conspiratoria, enmascaradas bajo la forma Ge mutuales 

o hermandades obreras, muchas de ellas con el sello anarqui~ 

ta. La prensa obrera se creo bajo tal premisa. Era redacta 

(20) La Revoluci6n Industrial. M.I. Mijail, Ed. Cartago, 
Mex. 1969. p. 91 
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da por los mismos obreros y reflejaba su5 pensamientos, alq~ 

nos periódicos tuvieron gran influencia pero vida efimera. -

Se usaron tambi6n los desfiles y marchcis, mitines y carteles 

de tipo revolucionario. 

Socialistas utópicos como Saint-Simón lograron in-

fluencia merced a sus prédicas, un gran diario, "El Globo" y 

una revista "El Organizador", aml'.!n de volantes y car.cienes e 

himnos populares que llevaban criticas al gobierno. 

Proudhon produjo u11 periódico llamarlo sucesivamen-

te "El representante del Pueblo", "El Pueblo", "La Voz del -

Pueblo". (21) 

En realidad no existia la propaganda sino un~ agi-

taci6n multiforme de la opinión. 

Los estados remarcaron el sentimiento de patriotis 

mo. En Francia la expulsión del foro politice del clero se 

sustituyó por el nacionalismo, tendiendo a convertirlo en 

una nueva religión. 

La burgues1a en el poder escrib1a la historia a su 

qusto, el 14 de julio fue exaltado hasta ser una verdadera -

(21) Jacques Eullul. Historia de la Propaganda.p. 142. 
Ed. ~onte Avila Editores. 
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fiesta. 

Ade~s eu las escudas todo estaba orientado e11 -

tal sentido: lecturas, dictaCos, canciones. 

La burgut., ía se apCY;cr6 de los mt>·lio!: de a<!uel e_!! 

tonces. "La propaganda social.i.sta a base de carteles, peri6-

dicos, mitin-:s funcion6 adecuadamente y, por ejemplo sólo en 

1900 se pr~dujeron 2,000 huelgas". (22) 

2.2 l'ROPJ\Gl\ND.11. M0DERNJ\. 

2. 2. l. LA PROPAGANDA \"lllIU\N'rE LA I. GUERRA MUNDIAL. 

La I guerra mundial agudizó todas las C'Ontra<licci~ 

nes o.lel sistema capitalista: mnno¡,ulizaci611 fl~ la re~1ul<1ción 

estatal ae la economía, incrementó la lucha de claseu, radi

calizó las acciones de masas revolucionarias de> los paises -

beligrantes. 

Desorganizo la econom1;. acc.11tua11:1o Ja de"igualldad 

en el desarrollo de los paises capitalistas. Se incrementó 

111 tendencia a subordinar la maquinaria üel estado a los mr·n~ 

polios. Las condiciones del obrero se tornaron insoporta- -

(22) Jacques Eullul. op. cit. p. 151 
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bles haciéndoles perder logros conseguidos duramente ~orno el 

derecho a huelga y la jornada de a horas. 

El enfrentamiento Je l.:is potencias tenia como obj~ 

tivo, el aumento de sus territorios, crear mercados arreba-

t!ndose !reas de influencia y colonias, 

Los dirigentes comprendieron que no bastar!a el p~ 

der1o militar y emplearon armas psico16gicas para vencer el 

!nimo y la moral enemiga (la psicagog1a), 

Paxa. nuc!::tro propósito de estudio la propaganda b§ 

lica es importante puesto que podemos considerar la activi-

dad desplegada en este campo, como el antecedente m6s impor

tante de la concepci6n moderna de la propaganda. 

Cuando estalló la Guerra, Lenin viv1a cerca de 1a 

frontera rusa en Galitzia¡ en su escrito "La guerra y la so

cial democracia rusa", escrito en octubre de 1914, expuoo -

las tareas que figuraban ante el proletariado I:uso: "la ocu

pación de tierras y la sumisión de otras naciones, la ruina 

de las naciones que les hacen competencia, el despojo de su 

riqueza, apartar la atención de las masas trabajadoras de 

las crisis pol1ticas, la desunión y el engaño nacionalista -

de los obreros y el aniquilamiento de su vanguardia con el -

objeto de debilitar el movimiento revolucionario, tal es el 

nnico contenido real, la significaci6n y el sentido de esta 
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guerra". (23) 

I,as medidas pro¡;uestas por. Lenin fueror: 

R:, .. unci.i a votar los créditos de guerra. 

Retirada de representantes socialistas de loz gobiernos -

burgueses. 

Creaci6n de 6rganos ilegales (revolucionarios), donde no 

los hubieru todavia. 

Apoyo a la fraternjzaci6n de los soldados en los frentes 

de guerra. 

La consigna de la derrotd dP los gobjPrnos hurgueies para 

enfrentur lc1::; consignas socialchovinif..tas de "la dE::fe,:sá 

de la patria•, por znr l!sta de los bur9-ueses y terr.ate- ·· 

nientes. 

La cJasc obrera debcria utilizar el debilitamiento reci--

proco de los imperi&listas para incremental la lucha revo 

lucionaria y de~rocar a las clases domina~tcs. 

Lenin conden6 como traici6n lo polilica de alianza 

de clases propuesta por al~unos 6rganos sociaJ -rlt:>mócr.'!tas eu 

ropeos incluyendo a los seguidores de Kautski. 

(23) Citado por E.M. Zwkov."La primera Guerra Mundial" 
Ed. Grijalbo p. 58 
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Por su parte, la burgues!a norteamericana aprove-

ch6 la guerra europea para enriquecerse, los pedidos milita

res le proporcionaron grandes beneficios. 

Los c1rculos interesados en la guerra encabezados 

por el presidente Woodrow Wilson, hicieron una gran campañR 

propagandística utilizando la prensa, la iglesia e incluso -

las cátedras universitarias. La primera crisis germano-ame

ricana se produjo cuando, en el verano de 1915 un submarino 

ale~!n hundi6 al "Lusitania" donde murieron 128 nortea.merl

canos. 

Ante los cambios produci~os en el mundo por las -

victorias de las potencias centrales, la burgues!a norteame

ricana se inclinó por la victoria de la Entente, intcnsifi-

cando sus deseos de entrar en la guerra. A esto se opusie-

ron los socialistas, sindicatos y organizacione& de granje-

ros norteamericanos, el imperialismo norteamericano fortale

ci6 sus posiciones con la guerra, subordinando a los paises 

europeos y del extremo oriente en el plano econ6mico. 

Aprovechando la debilidad y el desculdo de los pa.!_ 

ses combatientes, especialmente de Inglaterra y Francia en -

América Latina, invirtie;i:on. enVenezuela y Colombia, en la in

dustria de cobre chileno y peruano y el estaño boliviano. 

Posteriormente el intervencionismo directo afect6 
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e Haiti, invadido en julio de 1915; la Dominicana fue agredi-

da en la primavera de 1916 pas"11t1o a ser, de hecho, colonia -

norteamericana. Nicaragua fue invadida en 1~16, en febrero -

ele 1917 tropas no•:tear.ierican0s ir1vadil'ron CUba, a su vez t~Gxi 

co fue embestido ¡.>or los Yanquis en el mismo a1;_.; para apoyar 

el deopliegue milit .. r el imperialismo norteamericano se arro 

de un despllegue ir.lpresionante ¿~ propaganda. 

Durante la guerra "el presidente Wilson fo:crn6 u.,a -

comisión de información, y se dispararon 75 millones de ba~as 

de papel en los frentes nacionah.!i>, enemigo:; y neutral!'!~¡ ade 

más de 750, OOú conferencias". (2-'.) 

"La guerra imperialista - decia Lenin - ay11d6 a la 

revoluci6n, la burguesia arranc6 de las colo1iias de los pai--· 

ses atrasados, de la ignorancil' ¡1 los soldach1a para h1>cerlo11 

participar en esta guerra imperialista". La burguesia jngle-

sa h~cia creer a los soldados de la India que rlebian defender 

a la Gran Bretaña de Alemania; Francia hacia .::reer c1uE· ios ne 

gros debian defenderla. 

(24) Young Kimball, Psicolo~ia Social de la Propaganda. p.112 
Editorial Paidos. Argentina, Buenos Aires. 
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Les enseñaron a manejar armas. Eso es algo que re-

sulta extraordinariamente Gtil ... 

La guerra imperialista incorpor6 a los pueblos de

pendientes a la historia mundial". (25) 

La propaganda bélica de los imperialistas en este -

peri6do tenia 3 grandes objetivos y se centr6 básicamente en -

proclamas, carteles y conferencias. 

El primer objetivo fue alentar la hostilidad contra 

el enemigo y destruir su estado de Snimo, se prometieron gra~ 

des cosas al pueblo alemán si se rendia, pero se le culpaba -

si continuaba la guerra. Se culpaba al Kaiser y su camarilla 

de la guerra, cada una de las partes en conflicto se mostró -

as1 misma como salvadora del mundo. 

El segundo objetivo fue fomentar el esp1ritu comba-

tiente de cada nación. Se exacerbó la xenofobia, pintando al 

mundo de negro y blanco asignándose cada uno el papel de bue-

no. Haciendo hincapie en las atrocidades cometidas por el --

(25) V.I. Lenin II Congreso Internacional Comunista , 19 ju
lio-agosto ~920, obras 31 p. 308, cfr. op. cit. 
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enemigo, se estimuló el odio de los contendientes. Apelando 

a Dios se acusó a las potencias centralcn de querer desttuir 

la civilización cristiana remarcando que, como buenos <.;ris

tianos, había que luchar contra el ene~igo. Y el tercer ob-

jetivo consistió en mantener a los países neutrales a 

ya que estos surt1an de materias primas.alirr.entos 

favor 

Sólo algunos revolucionarios de izquierda y marxis 

tas vieron el verdadero car~cter de la guerra y lucharon por 

la paz, incitando al proletariado al paciíismo, hilcicndo no

tar que no luchaban por su patria sino por los intereses de 

los imperialistas de sus países. 

2.2.2. LA REVOLUCION DE ocruBRE. 

Lenin utilizó la agitación y la propaganda para ··

descomponer el ej~rcito y la administración con una combina

ción de insurrección y propaganda. 

La propaganda de tipo bolchevique se centr6 en dos 

expresiones: la revelación política o denuncia y la voz de -

orden, haciendo caso de la palabra de Marx segün la cual -

"Ha de hacerse a la opresión mas dura de lo·~ue e~_agreg!ndo 
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la conciencia de Ja opresió~ ~ a la ver~üenza r.iks denigrante 

aún haciendola p_ublica•. (26) Ante cualquiei acontecimiento 

que afecte L1 vida de l.:;is ma'.;a:·; el prop<lqanc.list<l debe ir de 

la apariencia a la realidad, la cual se er.cuentra al niVE:: -

de la lucha de cla:;cs, e inpcdir quL las intenciones se des- -

v!en o se hunda en expl icacioneE superficiales y falsas. En 

dos palabras l..enin supo ttnir y expresar las dos reivindica--

ciones fundamentales de los millones de campesinos del ejer-

cito ruso: "Tierr< y Paz•. La pobreza de le~ i:iedios usados 

demuestra la efectividad de J as "voces de mando" que corres-

panden a la necesidad agud.:1 ele una clase. 1'1 medio rc·voluc.i~ 

!'"!ario llevado a la incandescencia se dist i ng. r· !.JOr una alta .. 

conductividad de las ideas, Plejanov distil.Juc• rtr,s 1.lases -

de agentes para propagar revelaciones y voo?s de 1'1\ando. 

El propaga11dista que i.1culca muchas ideas a una --

cantidad muy pequeñél de person¡is y el agitador que jncuJca -

una nola idea a toda una masa de personas. 

La propagand<· debe büsarsc en hechos, el mero ver

balisrro inmoviliza el desarrollo de la lucha revolucionaria, 

La propaganda es verificada con actos. 

(26) Oomenach Jean Marie, ~-~2nda PolHica, EUDEBE. 
p. 66. 
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La propaqanda es instrucci6n decSa Lcnin, tiende a 

formar el "hombre soviético nuevo". (27) 

Hasta antes de la revoll1ci6n rusa la propaganda no 

había llegado a ser valorada come. •1n medio efectivo para el 

cambio social. Se hacia propaganda como forma de apoyo a la 

organ~.zaci6n social vi.gente o -:-<Jnio auxiliar Je un proceso re 

voh•<'!ionario sin entenderla en lo fundar.iental. 

Con r~n.i n la propagar.Ja se convierte E:t1 1,1edin y no 

s61 o en punto de apoyo, lh-''.Fl a la mayoL·ía de ed:id. 

El sentido no leninista pretende la difus)6n dP. la 

ideología imperante y modificar las conductas ~ur~ crear co~ 

sum5dores permitiendo el desarrollo de mercCtños internacior.~ 

les. 

En los paises coloniales, la propaganda se di6 en 

el sentido de imponer la cultura del dominador, tra.nsí0rman-

do radicalmente la forma de vida del colonizado; realzando -

la civilización cristiana y la superioridad del hombre blan-

c.;o {como ocurre en Burrogs y su "T;;.rzan de 10s monos"), los 

{17) Jean Marie oomenach "La Propaganda Política" ob. cit. 
pag. 82. 
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pa!ses europeos justificaron las invasiones armadas, la tr~ta 

de negros y la expoliación de'los territorios dominados. En 

los paises coloniales se mostró a su vez la forma de vida de 

las naciones atrasadas en su desarrollo industrial, como pre

texto para llevar a ellos las bondades de la cultura europea. 

Lenin toma las armas que la propaganda le proporci~ 

na y con ellas aocaba el zarismo y muestra que el cambio con

ductual puede ser también para conseguir un hombre nuevo, re 

volucionario y luchador. 

A partir de entonces la propaganda debe ser analiz~ 

da en dos vertientes, la una como medio de enajenación, reit~ 

rante de los valores y creencias en uso por la burc¡uesia go-

bernante y como sostén de gobiernos, la segunda, como mecani~ 

mos desenajenantes que posibiliten al pueblo reconocerse a si 

mismo en manifestaciones culturales que le permitan enfrentar 

la ideologia dominante y encaminarse a la toma del poder. 

2.2.3. LA 2A. GUERRA MUNDIAL. 

Dos movimientos surgidos directamente de la la. -

Gran Guerra han corunocionado al mundo, los dos se dan en Eu

ropa: el Fascismo y el Nacional Socialismo. 
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Ambos movjmientos han suscitado mdltiples estudios 

y análisis. No es campo nuestro incursionar, m1"ls one en los 

aspectos propagandísticos de tales fenómenos so~iales ya ouc 

sertin los propagandistas de timbas regímenes, quienes le darán 

a la propaganda moderna sus características uctuales. 

Es la reacci6n contra el ascenso del proletariado 

y contra la democracia liberal; el capitalismo conserva su a~ 

toridad y somete a los trabajad0res, para ello organiza un -

partido r1gido, jertirquico ; compuesto por cSlulas, que ali

nea a los estratos medios en los intereses de la gran burgu~ 

sia. El Partido refleja, y a la vez disipa, n:edia11le el - -

ejercicio de la violencia el temor a dejarse arn·hatar privl: 

legios y a !.~?' mandados por los trabajadores. 

De acuerdo con quienes lo forjan, el Estado corpo

rativo se propone corregir y neutralizar una condici6n enge~ 

drada por la revolución industrial del siglo XIX que disoció 

el capital del trabajo y di6 nacimiento a una cla!'1e capita

lista de patrones, por una parte, y por otra a nna inmensa -

el.ase sin propiedades: el proletariado industrial. 

Supone el control estatal de la econo111ia pero con 

relaciones de producción estrictamente capitalista. Incorp~ 

ra la sociedad civil dentro del Estado y la organiza segdn -
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sus actividades. A través de sus líderes las corporaciones

se yerguen como los pisos de una oidimide que tiene en la5 ba 

ses a las masas y en la cdspide al Estado. 

El fascismo postula que el interés de la nación -

como un todo est5. por encima de los intereses antag61iicos de 

clase. En la práctica el Estado se idcntif ica con la élite 

fascista,ésta obedece al Duce y éste, a su vez, es un instru 

mento del gran capital para mantener y reproducir su hegemo

n1a. 

A pesar de su diatribas en contra, los grandes em

presarios y terratenientes son los beneficiarios de un orden 

que supuestamente suprime la división de clases, pero en re~ 

lidad las conserva y ahonda. Hacia los trabajadores mantie

ne una actitud paternalista. 

En breve época del ascenso triunfal mejora sus co~ 

diciones materiales, controla sus ocios y reduce el desempleo 

mediante obras pdblicas. 

A nombre de la ley, el orden, la moral y la propi~ 

dad impone la sujeci6n plena al Estado, La misión de ;redi-

mir a la humanidad ~ue el marxismo deposita en los trabajado

re1, el fascismo o nazismo la depositan· en un sólo hombre, en 
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cargado dP. ..:estaurar el eterno ordenamiento del mundo, inte-

rrumpido por la democracia, entre la minor1a que manda y la 

mayoría que obede~e. 

"Si la imagen pública es proyecr.i6n del yo ideal de 

la pe,rsona privada, caudilJ r, carismático es aquel que a dis 

tancia logra una identificaci6n intima con cada miembro de -

su clientela. No habla a la masa sino a cada pe•.·sona que lo 

escucha. El chovinismo no es el patriotismo exacerbado, es 

la más s6rdida extensi6n de la egolati ;:a•·. (28) 

La propaganda ocupó un lugar primordial en el us· · 

cen~o al poder de Hitler. 

"El y sus te6ricos descubrieron que la masa al ~o

agularse, cobra un carácter m!s sentimental, más femenino, -

que reacciona más por la impresiOn que por la pura reflexión". 

(29) La propaganda hitleriana hecha sus rafees en el incon~ 

ciente c:olectivo, exaltando la ··pureza de la sangre, los in~ 

tintos elementales del crimen y destrucción, entremezclados 

(28) J.E.P. Proceso No, 357, 5 de septiembre de 1983, 

(29) Jean Marie Domenach, op. cit. p. 91. 
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simbo los zoolog icos, geopolíticos, pangermanisr.'.O y la trans

posici6n de la lucha de clases a guerra de Estados. Arios -

contra Semitas, capitalismo occidental contra bolchevismo -

asiático. Los est1mulos enviados por los propagandS.stas na

zis parten de los reflejos condicionados pavlovianos. Un sa

ludo, un grito, una imagen, que hacen salivar al espectudor, 

haciéndole recordar las promesas de grandeza alemana, felici 

dad para todos los alemanes, "maridos para todas las alema-

nas". (30) Hay, claro, inhibiciones condicionadas, s1mbolos 

que evocan angustias y reemplazan los latigazos. El poder 

de Hitler se asocia a las calaveras, los rayo.:, el rojo san

griento. 

El adepto recuerda, a la vista de una bandera o cruz 

gall\ada, la emoción del triunfo y la exaltación multidinaria

de grandeza personal, porque "Alemania, soy yo". El oponen

te ve, agrupados, detrás de las banderas a las camisas par-

das y su garrote, que provocan el razonamiento de afiliación 

ante la propia debilidad y la fuerza brutal que se impone. 

Siguiendo a Goebels que decia "Hacer propaganda es 

hablar de las ideas en todas partes, hasta en el tranv1a", Y 

(30) !bid, Proceso. 

·-· 
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usando las calidades politormas de la propaganda los nazis -

emplearon todos los r.t.:?dioi:i a su al.canee: 

Propaganda individual, distrioucibn de volantes, -

diarios, o el ir de pu<:!rta en puerta. 

Material ir.ipreso: libros <!UC' por s•1 costo sólo se dirigían a 

los intelectuales, corroo instr.u~ento básico 

Hitler distribuyó masivamente su libro "Mj 

luchü". 

El panfleto: de menor extensión que e:l libro, máf, C!ogn§.tico 

en su con~enido y de menor costo. 

El periódico: un ü1strurnento principal, C:e c¡ran diíus;.::;n y -

credibilidad. 

El cartel y el volante: redactados en forma contundente y -

breve, de fácil distribución. cuando 

el volante se reduce a un "slogan~ o 

simboio, toma el nombre de Mariposa. 

La radio: la voz es la base de la difusión, la radiodifusora 

se utilizó por ambos bandos duranle la quP.rra. 

La voz humana a lravés de la radio habla al o1do -

confiere vida y presencia y es ubic6o. La audición colectiva 

acrecienta la ir.fluencia de la radio. 
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La i11U19en1 El uso de im~genes, fotos, caricaturas, dibujos -

retratos de los lideres producen un efecto eticaz. 

Su percepción es inmediata y no exige esfuerzo y 

puede ser conservado en la casa o centro de tr:aha 

jo. Si se acompaña de una breve leyenda reem~laza 

ventajosamente a cualquier texto o dibujo. 

El espect!culo: Hitler supo organizar fastuosamente sus mani-

festaciones, con un espiritu religioso y de--

portivo a la vez, antorchas, luces ambienta--

les, trajes grises, reflectores. 

"Todo lo que es llama y luz en la noche llega a lo más profu!l 

do de la mitolog1a humana". (31) 

El cine: fue utilizado por los naziG con maestría, sus im~ge-

nes grandiosas, hombres apolíneos, mujeres hermosas 

y toda la grandilocuencia del arte tremendista y ha~ 

ta monstruoso, las nuevas pirámides egipcias, los -

neopartenones en Italia fascista o. los juegos Olimp_~ 

cos Nazis. 

La teor1a de Goebbels reza: 

"Basta con repetir una mentira con gran aparato, r~ 

(31) ,Por el ancho mundo de la p.rop~anda poUtica". Eulalio 
Ferrer p. 58. 
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pctirl<i cini.:o veces en la mentalidad del pueblo !Jara <me éste 

la crea y 7 para que quien la produjo la considere fria~cnte, 

la verdad". ( 331 

La propaganda J, i. t ler iana estuvo a cargo del Dr. e11 

filosofía Joscph Gocbbels, quien tu\~ a su disposici6n el 10% 

del presupuesto total del Gobie1no y lB 000 t6cnicos. Por ley 

del 4 de Octubre de 1933, se trasnform6 en servidores del Es

tado Nazi a todos los periodistas alemanes. 

'l'erminada la guerra, la 'l'.V. aparece pC>rfecdunada, 

aunque ya se le conocia desde 1936; este poderoso lnúUjo va a 

permitir un cambio cualitativo en el terreno di' ia c<>munica-

ci6n masiva, desde el momento en que cuenta con soportes nue

vos para la creaci6n de "conciencia social" y propagandiza- -

ci6n, trasnform6 a la primera de un campo psjcol6gic:o-cogniti 

vo reducido a un plano local, en uno expuesto a la~ relacio·

nes reundiales; con este nuevo proceso, los individuos adauie

ren un extenso panorama que constantf'~ente los vincu]a aesde 

las edades más tempranas de su desarrollo, con los intereses 

más disimbolos, heterogéneos y lejanos que coexisten al inte

rior de la superestructur¡i; así en. las furMaciones económicas 

dependientes al campo de la conciencia de los sujetos ~ueda -

(32) !bid p. 142. 
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cohesionado, por mediación de los aparatos de comunicación de 

masas con los intereses de las distintas fracciones de la bur 

gues1a nacional y extranjera. Ocurre aue en las zonas de ca-

pitalismo avanzado, lo mismo que en las ~reas del capital pe-

riférico, no es extraño encontrar que los campos de concien--

cia de los niños, antes de entrar en contacto con la escuela, 

ya han recibido una fuerte carga ideológica por medio de la -

televisión promovida en muchos casos por sus padres. Se ha -

observado, con regularidad que "el niño no h<:i aprendido a ha-

blar por la madre, ni por la guarder1a, sino por la T.V." se-

gOn datos de Javier Esteinou (JJ) 

As1, contin11a el investigador, el i.:orrente de los -

aparatos de difusión de masas accede, desde muy ternpran::i al -

campo de la conciencia y se prolonga durante toda la vida del 

ser humano. 

En la Ciudad de México, ~ encontramos que en-

tre los 3 años (con que muchos niños empiezan su formación e_!! 

colar formal) y los 18 (en que se termina la preparatoria) el 

sujeto promedio, ha pasado más de 18 mil horas frente a la 

(38) ~aratos de Comunicación de Masas, Estado y Puntas de -
Hegemonía. Cuadernos del Ticom No, 6. U.AM., Méx, 1980. 
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T.V., seg<in datos del Primer Foro r,atinoamericano de la Tele

visi6n para niños c~lebrado en la Ciudad de MéÁico en 1976. 

Esto nos lleva a concluir que a partir de la apari

ción de la T.V. en la escena mundial, nuestro anSlisis se en

camina por otros sendo:os, la propaganda, necesariamente cam

bia, para elltrar en cada hogar, junto con un caudal informati

vo y publicitario. J\dem~s, se hace inocultable para el comu

nic6logo la vinculaci6n entre el proceso de control ideol6gi

co que ejercen los poseedores de los me~ius masivos y las ne

cesidades de reprodncci6n que pres•mta el capitéll nacional y 

transnacional. Incluida la bGsqucda de concenso. 



CAPITULO III 

COMUNICACION POLITICA. 

3.1. Persuaci6n ve/ Educaci6n Pol1tica. 

Abordar el problema de la comunicaci6n y la propaga~ 

da, presupone, ya que de persuasiOn se trata, analizar un coro 

plejo sistema sociológico, psicol6gico, antropol6gico, etc., 

que tendr1a mucho que decir de los extremos del esquema ini

cial de la comunicaci6n, Emisor-Mensaje-Receptor. El emisor 

en este caso es la organizaci6n pol1tica, el receptor, la ma

sar sin embargo, existe en nosotros un profundo malestar. Si 

el escucha es el mismo para funcionalistas y marxistas, se -

trata entonces de cómo se utiliza a las masas para la consec~ 

ciOn de los fines, en el primer caso, oblig~ndolas a ceder -

frente a la ideologia dominante y la incorrecta posesi6n de -

los medios de pr.od1.1cci.6n en manos privadas, o en el utro caso, 

pretendiendo su liberación, pero siempre bajo la conducción -

pol1tica de los iluminados y brillantes dirigentes marxistas. 

Hasta hoy los partidos politices no han dejado de instrumen-

tar a la propaganda, haciendo del militante la correa detran~ 

misión a través de la cual, pretendidamente, desean llegar a 

las masas imponiendo su presencia con sus mensajes pol1ticos, 

por cualquier medio posible. Esto plantea a la izquierda el 
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problema de hdcer propaganda al estilo tradicional dA cual -

quier agrupaci6n polftica, de los distintos 6rganos de direc-

ciln1 a los mi.1.it;rntes y estos aplictíndolas en su contorno, ni 

siquiera se ha hecho ast cuando menos en el caso del PSUM y -

PRT, por ejemplo, o bien, combinar l& dirección politica con 

el Ctesarrnl lo de la~> termas comunicativds de 6rden popular -

<¿ue m(u1ifiesl.tn1 su f1t.'nsa..-ni+:::nto, ncccs3.~1adcs y opiniones, é\Ún 

sn pena a2 irritar a los teóricos o "vacas sagradas" del Par

tido. 

No es el objeto de este trabajo profundi~.;ir en el 

campo de la sociologia o psicolog5a de la comunicación, solo 

queremos ocupar este espacio para scñalur que a lo largo de -

este cap~tulo se pretende desemnascarar la actividad comunic~ 

tiva, informativa, propagamlí:;tica y su carga .ideológica al -

servicio de los dominantes, no caigamos pues en el otro extr~ 

mo, utilizando la psicologíu para motivar los resortes más r~ 

c6nditos de la personal.idad y voluntad en los individuos. Tr~ 

bajemos sobre la conciencia social y no sobre las conductas -

deseadas, no demos importancia fundamental a los agentes ex-

ternos como elementos determinantes del comportamiento; si -

as1 lo hacemos, estaremos justificando la manipulación, pues

to que lo mismo puede hacerse con .ratas o perros de laborato

rio, que con s~res humanos. Estos agentes externos son tera

peutas, policías, maestros, propietarios, curas, etc., agen--
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tes que presionan,que forman, que ejercen cohersi6n; compul

sivos formadores de conductas. 

Si bien el propósito puede ser el mismo, influir al 

individuo y a la masa, no es correcto considerarlos meros ob 

jetos de Televisa o del Partido pol1tico, la conciencia so-

cinlista no debe ser impuesta desde ~~era, sino debe ser el 

producto del enfrentamiento cotidiano, del quehacer producti:_ 

voy el despertar político del individue. Cierto es C!Ue a -

la larga, en Dltima instancia como dice Engels, "Las contra-

dicciones reales de tal situaci6n aflnrarjn en Ja conciencia , 
de las multitudes porque la vida es mSs rica que sus repre--

sentaciones". 

Los medios masivos y las organizaciones sociales --

son incluso en los paises socialistas, las ya citadas correas 

de transmisión, de la c{ipula dirigente a la base, justif icán-

dose (el monopolio) por los detentadores del poder, usando c~ 

mo defensa el argumento de que se educa a la clase a la que ~ 

se debe dirigir, para que adquiera conciencia de su papel hi~ 

t6rico y modifique su comportamiento. Tal es el reto, acti--

var la acción de las masas, desde las masas mismas, sin impo-

nerles un lenguaje o una concepción politica, sino desarro- -

ll!ndola codo a codo y paralelamente con las organizaciones -

de vanguardia; no partamos con una premisa equivocada de in--
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tentar remodelar al hombre y a la sociedad entera a partir de 

una concepción voluntarisLa so~re los procesos de formación -

de la conciencia; el propós.i Lo de modelar al hombre a r><utir 

de la voluntad del agente ext.r.rno, con inmensos r.onglomerados 

humanos vi vieudo una imagen ele la real id.-,d que no es tal, es 

una prií.ctica de manipulación conductista a la que se la ha ha 

bituado a través de los m~01os masivos, durante años y m~s 

anos y cuya ruptura depende más de la acci6n !>Ocial que <le 1<1 

contra información; es la lucha de clases, la lucha politicu, 

económica y social, la que en último t6rmino liberar¡i de ide~ 

logias la conciencia de las maslls. 

Con esto queremos dejar asentado que l~ lucha de cl! 

ses no pasa s6lo por la declaración polltica en el Uno más 

Uno (*) y que tampoco s6lamente utilizando cient1ficame11te a-

la propaganda se va a lograr la transformación so~ial, no es 

este in~trumento la ansiada llave para la libertad, es en ca~ 

bio un notable medio de lucha subempleado, marginado en innum~ 

rables ocasiones, desperdiciado miserablemente por los diri--

gentes, por ejemplo, en ininteligibles discursos de lamen~able 

diseño y peor dicci6n que caen en las masas de izauierda ent~ 

siasmada por la llegada al Zócalo, vedado, sagrado y "Prohib! 

do" para el pueblo durante largos años, como un vil balde de 

agua helada en los cuerpos excitados de los manifestantes y -

entonces sólo queda la resignaci6n militante o la e~ 

(*I Organo informativo más solicitado entre la izquierda mexi 
cana, hasta la aparición de la ~ornada. 
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tampida rumbo al bar m~s cercano. 

3.2. PUBLICIDAD Y PROPAGANDA. 

Los especialistas de la comunicación han dedicado -

sendos voltlr.1enes para tratar el aspecto publicidad, al pare

cer hay coincidencia en cuanto a la actividad publicitaria,

es decir, la publicidad es una rama de la industria de la -

persuasi6n para el consumo. Los medios modernos de comunica 

ci6n han incidido de manera directa e integral en la config!! 

ración de los gustos, la s~nsibiliJaJ, los h~bitos e incluso 

en la formación de la mentalidad del hombre moderno. El niño 

de la ciudad ~, es expuesto ante la televisión un prom~ 

dio de hol'as mayor, que el promedio de horas al que asiste a 

la escuela. 

Este es sólo uno, de los múltiples medios de inmer

si6n cultural a que el individuo est! sujeto. 

Los estimulas que se reciben a través de los medios 

son est1mulos culturales de una sociedad de consumo, est1mu

los que excitan una y otra vez las mentes de los individuos 

Ncondicionando su cerebro, su acción, su lenguaje, sus rela

ciones, sus gustos, su vestido, su cuerpo. Nada de su ser -

se sustrae a las direcciones que le imprime el absorvente --
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aparato montado por la propaganda". (34) y Ja publicidad •••. 

agregariamos nosotros, utjlizando un lenguaje de slogans y -

métodos de sugestión; la publicidad manipula apoyada en la -

psicologia para someter dóc)imcnte al consumidor. 

Dos fenómenos van a provocar el nacimiento de la p~ 

blicidad: el capitalismo supP.rdesarrollado, que propició un 

excedente brutal de mercancias y el imperialismo, que brindó 

grandes mercados a los que habia que invadir con productos. 

Aun~ue los apologistas de la publicidad, sittian su 

nacimiento en la antigliedad, ésta no es el pregón callejert• 

o el anuncio de un producto natural o artesanal de viva voz 

en un mercado, La publicidad es: "Un conjunto de técnicas y 

medios de comunicación dirigidos a ti:aer la atención dtll pG-

blico hacia el consumo de determinados bienes o la utiljza··-

ción de ciertos servicios". SegGn se definió en el Prirner -

Coloquio Publicitario, efectuado en la Cd. de México en ·· - • 

1969. (35) 

Las técnicas de manipulación buscan el voto y a~ui. 

(34) El lenguaje de la publicidad, de Behar Blocr, Lisa p.12. 

(35) Victor M. Rernal Sahagún. Anatomia de la Publicidad en 
México. Ed. Nuestro Tiempo, Méx, 1974. p. 48. 
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la publicidad se une a la propaganda, la venta de la imagen -

del candidato obedece más a esto que a una intención organiz~ 

tiva, o a una acci6n de grupos o masas en torno a una educa-

ci6n no coyuntural o limitada en peri6dos del calendario c1vi 

co del aparato politice burgués, no a la actividad constante 

de discusión de los asuntos públicos, de interés colectivo, -

que redunden en beneficio de instancias, de soluciones politi

cas y org&nicas. 

Los partidos pol1ticos en general y, también la iz-

quierda en particular tratan de alcanzar m~s votos. 

Las campañas pol1ticas preñadas de publicidad, pro-

ducen irunovilidad pol1tica, est~n condenadas al mismo esquema 

de la comunicación masiva en su conjunto que hemos venido se

ñalando; el uso represivo del medio de comunicación social en 

nuestros d1as, provoca la irunovilizaci6n de seres aislados, -

domina la conducta pasiva,despolitizando. 

3.2,l, MANIPULACION E INMOVILISMO. 

El psicoanalista Carlos Castilla del Pino, e~plica -

el aislamiento: "En última instancia, cualquier estructura -

social caracterizada por la presencia fundamental de un grupo 

dirigente y un grupo dirigicto, ha de conformarse de acuerdo a 
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pautas disgregadoras, fen6meno conocido como An6rnia. 

La conducta an6nica, es UPJpauta de comportruniento -

relativamente uniforme suscitada con carácter irunediato por -

una estructura social competitiva (pasajera o permanente) y -

que conlleva la disociaci6n entre las aspiraciones manifies-

tas y las aspiraciones latentes." (36) 

Los ide6logos argumentan favorablemente respecto a -

la competencia y el carácter positivo que ésta tie11e en la -

realización personal. 

Sin embargo, el hecho de VPr en toda person:i quP nos 

rodea a un competidor y no a un compañero, implica incremcn-

toe alarma11tes en los suicidios, delü:uencia, alcoholismo y -

toxicomanías y un alto grado de neurotizaci6n social. Emile 

Durkheim señala que cuando se da la an6mia como pauta general 

de comportamiento, es un disolvente de la lucha de las masas 

y la lncha de clases deja de tener relevancia, por cuanto los 

elementos de un grupo prefieren luchar entre si para subir de 

estatus y conseguir un puesto entre los opresores. 

(36) Carlos Castilla del Pino, I.a Incomunicaci6n. p. 44 
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La an6mia propicia necesariamente la despolitizaci6n 

y la no conciencia de la propia alienación. 

La divisi6n del trabajo conduce a la an6mia. 

El trabajador especializado, se ha convertido en las 

sociedades de consumo en un tecnócrata que lleva su aliena- -

ci6n del trabajo a su vida diaria. 

En tal sentido la an6mia es una conducta ritual del 

proceso competitivo que se inicia por fuera del sujeto y que 

éste acepta a sabiendas o sin saberlo, como la ünica forma de 

subsistencia en el sistema, 

As1, han podido ser impuestos los valores del grupo 

dominante como los valores de todos y emitidos por los ideol~ 

gos al servicio de ese grupo en forma de derechos naturales. 

De tal suerte que la posesión de objetos valiosos, para la c2 

munidad depara la elevación del estatus o la pertenencia a un 

grupo selecto, mientras que la inobtenci6n de ese logro, deja 

al sujeto en su misma posición o en una inferior. 

No queremos sin embargo, señalar que habrá que aban

donar los alcances hasta hoy obtenidos en el terreno de la l~ 

cha contra Televisa y la prensa burguesa principalmente, sino 

que por el contrario habr! que darle un uso más adecuado; in-
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novar el contenido, hacer participe al conjunto de los Part! 

dos, a las organizaciones populares, a las diversas capas de 

la poblaci6n del contenido de programati de T.V., radio, de -

la propaganda en general; hacer de cada Emisor-Receptor un -

transmisor potencial, un agitador, tratar de ser una instan

cia movilizadora de masas. No interpretándolas sino hacién

dolas participes de la programaci6n, efectuando as1 una foi.·nia 

de interacci6n Masa-Partido, involucrando a los participan-

tes en un proceso cont1nuo de enseñanza-aprendizaje pol1tico, 

y proceder a la organizaci6n del control social de los medios 

a través.de las organizaciones populares. 

La propaganda utilizada hasta hoy por el partido en 

el poder, deja sentado en la utilizaci6n del lenguaje para -

las masas, un mundo con dos esferas: de este lado los buenos 

de aquel los malos: de este lado la experiencia, del otro, -

la aventura pol1tica. Nos hace ver como el niño malcriado o 

inexperto y justifica el orden establecido, la tranquilidad 

social, y la armon1a de toda la poblaci6n para llamar a la -

represi6n. 

3,2,2. PROPAGANDA Y 1-fJTIVACION. 

El estudio da la motivación y del comportamiento -

es una bOsqueda de respuestas sobre la naturaleza humana, es 
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tudio al que se ha avocado la psicologfa conductista, CIUC se 

esfuerza por comprender el corrportamiento humano, sus conduc-

t·as pasadas, pero lo m!l.s grave, corrprenct<>r sus conductils para 

predecir, modificar é incluso controlar el cnmportamiento hu-

mano del futuro. Obviamente este control nos llevará a ocn--

sar ¿Quién controla y para qué?, la respuesta está ya en Ja ·· 

cabeza de nosotros. Predecir el comportamiento humano para -

saber qué motivos o necesidades de las personas llevan a que 

actuén de tal o cual for111a, Los conductistas mantienen la --

idea de que el ser humano es insaciable en cuanto a deseos y 

necesidades, tanto económicas corro os!quicas; t<m p.ronto corno 

satisfacen una necesidad, otra ocupa rm lugar. A este supue_? 

to "insaciable" habr1i de referirnos al estudio crnc, en ~~éxico 

realizó el Sector Privado A.C., recordando las condiciones --

que dieron auge a la publicidad dice; "ya no se trataha enton-

ces de un mero instrumento de enlace entre el mercado y su --

abasto, sino un medio de aumentar la demanda, pi'lrticipar de -

la empresa por un lado y por otro eliminar a los con~etidores 

as! podemos observar en el rnisrrn estudio que Ja publici--

dad adviene, más como factor in.fluyente aue infomat i vo.. • -· 

dando como resultado un instrumento de control social •.• " me-

diante funciones de at~ner y c~el;l): la demanda, cierra la bre

cha entre una producciGn excedente e impedida intr!nsecamente 

por el sistema y una ll'agnitud de consumo Menor que aouella". 
( 3 7) 
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La publicidad, realiza la promoción del consumo para 

distribuir excedentes que no se han consumido por falta de ca

pacidad económica y esta actividad se realiza en fléxico, pais 

incapaz, hasta hoy, de produci1 los bienes esenciales de sub-

sistencia. 

El excedente no contribuye ci orientar la :i;>roducci6n 

para limitarla a las reales necesidades, sino que se siguen -

produciendo exce<lente5 y la publicidad se encarga de su venta. 

Los medios de comunicación se han instalado en el centro mis

mo del aparato productivo ele la sociedad, la ganancia no pue

de tener un fin social si es privada; pudiera tenerlo bajo -· 

ciertas condiciones como un fin secundario al interés mismo -

de la empresa. Los valores de la cultura dominunte h~misf~ri 

ca son insertados en una sociedad pluriétnica como la nuestra, 

la publicidad hace su papel, algunos de los medios más rele-

vantes los posee Televisa, la empresa se extiende: T.V., Ra-

dio, futbol, discos, sus lideres de opinión juegan un papel -

politice de impresionantes alcances, su "red nacional" estáª 

integrada a la red norteamericana y se pronuncian contra las 

(37) Estado y comunicación, Esteva Gustavo, p. 68 
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manifestaciones callejeras o con su opinión en torno a la polf 

tica mexicana, al interior del pa1s o en su actividad interna

cional. La novedad es la operación de un panel de hogares, l~ 

boratorio experimental de efectos de la T.V., iniciado en 1981 

con 1,500 familias de la zona Metropoiitana de 3 estratos so--

ciales diferentes; en marzo de 1983, constestaron mediante téc-

nica de muestreo: el 53%, que no le interesaba la pol1tica na-

cional, el 22% un poco, el 25% s1 se interesa. 

A la pregunta ¿si la cr1sis se prolonga demasiado es 

posible que obreros y campesinos se rebelen? 

Contesto afirmativamente el 71~ 

El P.R.!. pierda votos 32% 

Halla.un, golpe militar 28% (*) 

Las consecuencias son mdltiples, entre ellas se de-

riva el apoliticismo, producto del trabajo de Televisa y los -

medios en general y una utilización obvia cuyos usos para la -

manipulaci6n pol1tica saltan a la vista. 

Entre la publicidad y la propaganda existen, lazos -

comunes, en muchas ocasiones, una es sostén de la otra; Kodak 

por ejemplo, anuncia su material fotogr~fico y al mismo tiempo 

propagandiza en la foto a un "mariner yanqui" regresando a ca

sa; o bien la "mexicana alegria", anuncio publicitario de Car-

(*) Plaza P6blica, Uno más Uno, M.A.Granados Chapa, 31 Agosto 
de 1983. 
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ta Blanca cuyos com~lementos propagandisticos est~n basados -

fundamental!l1ente en el color verde, blanco y ro jo, con una --

sándia cortada a la mitad, el mantel blanco, el fondo rojo y -

las legumbres sobre la mesa, todas en verde intenso. (38) Los 

lazos comunes que les fortifican est5n en relación a la mani-

pulaci6n de la conciencia del individuo, sus razgos mis dis--

tintivos son que una tiem' como privilegio el mensaje directo 

orientado al consumo, a la venta y la otra ~e refiere al as--

pecto político fundamentalmente. 

"Está perdido quien por sentir repugnancia hacia es 

te aparato industrial, se retira a un presunto refugio, ya 

que desde hace tiempo los modelos industriales se han colado 

tamhii:!n en la organizaci6n de convP.nticulos. El1 resumen, es 

preciso distinguir entre incurrupci6n y derrotismo. No se 

trata de rechazar con un gesto de impotencia la manipulaci6n 

industrial de las conciencias sino de arriesgarse en los peli-

gros de su juego". (39) 

(38) Critica de la info~maci6n. de masas, Toussaint, Fl6rence 
p. 64. 

(39) Hans Magnus En~ensberger, op. cit. 



CAPITULO IV 

CULTURA POPULAR Y PROPAGANDA. 

4.1 Cultura Nacional, una Propuesta de uso Politico. 

Cuando Kéxico nace a la vida independiente inicia, 

entre otras tareas, la b11squeda de identidad nacional. La 

herencia española y la indigena·lu~ha, en los campos del ar

te y la cultura mexicanos, con el liberalismo capitalista -

del siglo XIX para conformar la verdadera expresi6n de nues

tro ser nacional. 

Este ideal de identidad que se busca entrañablerne~ 

te, surge &spero y tungente al triunfo de la Revoluci6n de -

1910. El peri6do. pos-revolucionario es rico en expresio-

nes de arte fecundo por sus raices indo-hispanicasque lo ha

cen dnico en ~rica. El muralismo, la novela de la Revolu

ci6n, la m~sica de Chávez y Revueltas, son algunos ejemplos 

que ilustran este paso de la revaloraci6n artistica y del re 

conocimiento que conformará la rrexicanidad en el arte. 

Despreciado durante el porfiriato, el arte indige

na permaneció en un ostracis~o heredado del desprecio espa-

ñol por las manifestaciones más puras de la subjetividad de 

los habitantes de América; esta herencia es rescatada y em-

pleada por los creadores de un arte de nuevo cuño, gue bus--
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cando vincularse con el pueblo en armas, mostraron al México 

pos-revolucionario y al mundo, los frutos de una ratz Milen~ 

ria y JlPna de contenidos hasta entonces minusvaluados y res 

catados por el Maestro J0n6 Va~concelos. 

En los Gltimos tiempos se concede que la cultura -

es una riqueza a la que todos tenerios derecho y todos pode-

mos alc~nzar. La cultura se concibe, todav1a, como algo in

dividual, fuera de la realidad social cnncreta de cada na- -

ci6n o conjunto homogéneo de nnc.ioue:;. E:, ,¡na insl<mci.:i que 

unos hombres poseen y otros no. Es decir, hay hombres cul-

tos y hombres que ne lo son, como hay naciones que poseen -

cultura y otras súlo remedos. 

Con la cultura se identi[ican, generdlmente, lo li 

bresco y académico, lo erudtto, ell ciefinitiva. Esta idea de 

cultura es la concepción occidental que hemo~ neredado. 

Los medios masivos de comunicación son sus podero

sos difusores. 

La trama ideológica tendida a trav~s de las redes -

de T.V., radio y cine; Televisa y algunos voceros de los ca

nales oficiales y casi todas las estaciones de radio, son el 

m~xirno factor de penetración cultural de los EE. UU. 
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El verdadero planteamiento de una cultura nacional 

debe partir de la af irmaci6n de nuestros propios valores y , 

aunados a ellos, las tácticas de defensa. Estas no pueden -

elaborarse a partir de la concepción de unos valor~s abstra~ 

tos sino de la aceptación de nuestra pluralidad ~tnica, his

tOrica y social. La aceptación de esta pluralidad debe en-

tenderse como proyecto conjunto de sobrcvivencia y no como -

mosaico folclórico; no como uniformaci6n en el conformismo -

enajenante que nos asalta desde fuera y desde dentro. La -

identidad liberadora sólo podemos lograrla fomentando la ob

jetiva valoración de nuestra cultura por parte c1c las p1·0 -·

pias comunidades, desde dentro. La sabiduría es colectiva, -

es producto constante de los pueblos y esa sabiduria es cul

tura. Cuando los hombres ca?aces de hacer cultura se apartan 

de sus ra1ces estableciéndo una distancia cada vez mayor en

tre su quehacer cotidiano y la realiaad de un pa1~ depauper~ 

do y hambriento, que aün tiene ánimo para cantar y manifes-

tarse, lo sustituyen con la fantas1a de un entorno que les -

acomoda, que les es placentero, pero que en ültima instancia, 

los desvincula de la realidad nacional tan poco gratificante. 

Este pais tan colonizado econ6micamente padece por 

ende, el colonialismo cultural de "hot dog", Ford, muebles -

Luis XVI y la musica "break". 
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La burgues1a nacional, a medida que se capitaliza, 

pierde identidad nacional, en sus hábitos, en su educaci6n,

deslumbrada por los centros educativos del extranjero o ex-

tranjerizantes y muy privados; en el habla, en el gusto, en 

las modas. Quiere para sus hijos lo que no se parezca a lo 

de los otros y lo 109ran;su intento de internacionalización, 

se detiene sin embargo, en un deslavado remedo del pais don

de nutren sus sueños, los EE. UU. 

La defensa de la culturd cunsliluyc a su vez una -

coraza que nos defienda de la acción del imperialismo y por -

lo tanto hay que defenderse también de quienes desde aoul'., -

viajan nuevamente a ultramaJ para imponernos emperadores del 

dinero que corrompen ¡¡uestra cultura y traen la ajena. 

El conocimiento y la valoración justipreciada de -

las manifestaciones culturales propias y los intercambios -

culturales no impositivos nos conducen a las posibilidades -

de crear formas de vitla más democráticas y justas, socieda-

des participativas y distributivas en lo pol1tico y en lo eco 

n6mi.co. 

Partamos, entonces 1 de la premisa de cue ~ay tan-

tas culturas como naciones, clases y grupos hay en la socie

dad. 
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La identidad cultural, es como todo hecho social, 

algo vivo, de cambios permanentes, que se alimenta de los -

movimientos sociales y de la vitalidad de una sociedad. 

La historia da marcos culturales, pero no los fija, 

la cultura no es algo ter1T1inado, es esencialmente un proyP.c

to; es, en dltima instancia, el modelo de socie0ad, de convl 

vencía y de creación al que nuestra historia y nuestras vo--. 

luntades aspiran, por el aue debell'Os luchar, haciendo de la 

cultura una arma poli tica. Ident ifictlndol a con los movimie!?_ 

tos mlis represent.:i.tivos y oponiéndola al avasallamiento que 

la burguesía y sus voceros pronucven, día a d1a. 

Es válido, por supuesto, apelar a la müsica y la -

poesia de otras naciones, debemos apreciar sus valores, pero 

no como ünica alternativa, lo que ocurrió con las corrientes 

culturales de izquierda mexicana por un buen tiempo. 

Debemos buscar, también, en la entraña propia y ha 

cer de la cultura popular, un elemento más en la tarea de 

concientizar al trabajador industrial y agr1cola. 

1\ntropol6gicasnente 1 cultura es la respuesta colee• 

tiva a las necesidades vitales, soluci6n acumulada frente a 

las condiciones de los ambientes natural y social. La cult~ 
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ra implica un lenguaje y axiologia, organizaci6n del mundo -

en la conciencia de los hombres, esto hace posible la comuni 

caci6n. 

La tecnolog1a ha puesto al alcance de la clase do

minante medios poderosisiroos, capaces de ocupar el universo 

éomunicacional del hombre y difundirle c6digos cul.t.urales,e

ideol6gicos. 

4. 2. CULTUR1\ DE MJ\Sl\S Y CUI.'l'UPJI. POPULAR. 

Debemos dividir a partir del auge tecnológico al-

canzado, la cultura en dos v!'?rti.entes: cultura de masas y cu!_ 

tura popular. La primera es un cambio cualitativo en la - -

creación de manifestaciones culturales, ya no resultantes de 

la interacción de grupos humanos para responder a su habitat, 

sino productos manufacturados con un poder asombroso de dif~ 

si6n. 

Tales productos culturales sufren una metarnorfosis, 

y se convierte, merced a la intencionalidad de quien difun

de y es dueño de la tecnolog1a en mercanc1as cuyo valor ae1-

uso consiste en ser aporte a l~ proaucci6n y reproducción -

del sistema. 
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La cultura vista desde tal tingulo es masiva, llega 

a todas las clases sociales, homogeniza, borra diferencias,

genera h~bitos, modas y opiniones conunes, Es una cultura -

para el consumo, viene de arriba hacia la base de la pir&mi

de social, es hecha por artl'.fices htibiles, manipuladores que 

responden a los intereses del sistema capitalista dominante. 

Paradójicamente, tal masificación genera individua 

lismo, nunca un individuo esta más solo que cuando es parte 

de una sociedad de masas, su espacio vital se reduce, sus re 

laciones interpersonales se constriñen ;:il r.ctro cuadrado de 

su individualidad y sus problemas existenciales son privados; 

el vecino no es un compañero, es un competidor. La organiza

ción económica del sistema no CTUiere gru~s organizados de -

ciudadanos, prefiere individuos que accionen poll'.ticamente. 

Es posicle oponer a la cultura de masas la cultu

ra popular, considerada ~sta como un conjunto de respuestas 

solidarias, creadas por los grupos oprimidos frente a las n~ 

cesidades de liberación. 

Por supuesto que los medios de comunicación actüan 

sobre las bases mismas de la cultura popular, reprimiendo y 

dificultando la solidaridad, condición sobre la oue se levan 

tan los productos culturales populares. 



- 74 -

La solidaridad sólo puede nacer y hacerse real en -

la comunicaci6n directa y la confrontación cotidiana de situ~ 

ciones comunes. 

Es base y producto diálectico de la cultura popular. 
(40) 

La cultura popular es producto de iguales, no met~-

fora jur1dico liberal, sino de iguales en el rnti.s amplio senti 

do y ésta es peligrosa para el sistema, contradice sus afirm~ 

ciones, engendra a través de sus manifestaciones, enfrenta- -

mientes con el aparato de dominación. 

La cultura popular conduce a la toma de conciencia, 

es potencialmente desideologizante. 

Toma los mitos y los productos de la cultura de ma

sas les cambia significado, los ridiculiza, ~or ej. el traba-

jo que ha venido realizando el colectivo "Tepito Arte Aca", -

tiene.como esencia ser unificadora militante surge de las ne-

cesidadcs populares en relación directa con sus reivindicaci~ 

nes y luchas. La cultura de masas en cambio prcx'uce mercan--

c1as, cuyo fin no es satisfacer necesidades humanas, sino que, 

(40) Margulis Mario, Cultura ~opu1ar, Revista ~rte, sociedad 
e ideologia. NO. 2 aqosio-sept, 1977. p. 67 
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de acuerdo a 16gica capitalista, se apoya en las necesidades 

para obtener la máxima tasa de ganancia. 

Es factible pensar que la tecnolog1a se ponga al -

servicio de la cultura popular, obviarrente no basta con can-

biar de signo a los medios, sino hay que cambiar el aparato -

institucional, socializar su función y sus contenidos, hacer

los instrumentos de diálogo. 

Los artistas, intelectuales deben contribuir apor-

tando sus conocimientos de cine, teatro, electr6nlca, arqui-

tectura, etc. 

Deben hacerlo, pero integrándose al proyecto de los 

grupos populares, respetando tiempos, formas, ritmos. Respe·-

tar la autogestión y la creatividad populares. nejar el pa-

ternalismo y hacerse participes de la liberaci6n de los de -

abajo. 

Carencia casi total de los Partidos de izquierda, -

es una politica cultural, sus intentos son dispersos, desarti 

culadas sin coherencia, han desaprovechado la pluraridad étn! 

ca para retroalimentarse y crear una resistencia culturai más 

aan, una ofensiva cultural, donde la gente intercomuniaue, i~ 

vente sus canciones y actüe en funci6n de las necesidades ce~ 

partidas. 
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CAPITULO V. 

PROPOSICIONES PARA LAS ORGANIZACIONES y PARTIDOS DE rzour.~RDA 

5.1 OPCIONES DE co~~NICACION POLITICA. 

Los organismos de izquierda, pertrechados con el c~ 

nocimiento de la realidad económica y social elaboran su pro

grama que contiene, un conjunto de medidas conducentes al lo

gro de sus objetivos pol:iticos, necesariamente debe existir -

un programa m1nimo acorde a 1 a marcha de los sucesos. Este -

programa debe contener una estrategia y una t:§.ctica de acción. 

La estrategia comprende las leyes qenerales de la -

lucha y las grandes metas a alcanzar, distingue las fuerzas -

motrices del proceso y a los aliados perr.ianentes y ocasiona-

les. 

La t!ctica comprende las leyes de los enfrentamien· 

tos parciales, que se subordinan a la estrategia general, es 

flexible para intervenir en los cambios coyunturales de la lu 

cha. 

La DirecciOn po11tica revo1-ucionaria debe determi-

nar la estrat~gia general de lucha, y las tácticas concretas 

que hagan posible poner en práctica esa estratégia general. 
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Las situaciones politicas se suceden en la mayoria 

de los casos vertiginosamente y sin una direcci~n suficiente 

mente htl.bil para registrar estos cambios, el Partido o las -

organizaciones pol1ticas se pierden en la auietud y la pasi

vidad, no slHo debe existir un diagn6stico correcto ele la si 

tuaci6n, sino además "debe ser capaz de moviliz.:ir a las ma-

sas, segün se presentan las nuevD.s condiciones, con llamados 

a la acci6n eficaces y oportunos", ( 41) es decir, ser capaz 

de expresar su análisis de la situación en consignas pol1ti

cas que logren impulsar la acción de las r.'lllS.ls en un determi 

nado sentido. 

Menos eetr~pito po11tico, menos razonamientos int~ 

lectuales, mantenerse más cerca de la vida, prestar m~s aten 

ci6n a como la masa obrera y campesina construye de hecho lo 

nuevo en su diario esfuerzo, decía Lenin al referirse a la -

prensa revolucionaria. 

"Para llevar la Revolución al triunfo, lo más impof 

tante es, ante todo, establecer certeramente el rumbo y los -

objetivos estratégicos, tanto generales como concretos, en c~ 

da periOdo. Sin embargo, ¿qu~ camino escoger? ¿cuáles serán 

(41) "Nuestros Peri6dicos" Lenin p. 113. 
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las formas y medidas para llevar a cabo la orientación y los 

objetivos establecidos?. 

La experiencia nos enseña que a veces la Revolución 

se estanca o incluso se frustra, no por falta de rur.lbo o de -

objetivos claro:; sino principalmente por carecer de princi- -

píos y métodos revolucionar íos adecuados". {4; 2) 

"Si la Revolución es obra de las masas, entonces la 

movili::aci6n y el lllJl ut i namiento de las fuerzas populares, la 

creación y el desarrollo del ejército poHtico de la Revolu--

ción es fundamental y de importancia decisiva"; { iD) esta ta-

rea debe ser llevada a cabo de manera constante y a largo pl! 

zo a través de todos los periodos, lo mismo en situación rev~ 

lucionaria que cuando no la hay, antes de la toma del poder, 

el arma Gnica de la Revolución y de las masas, es la moviliza 

ci6n. "El conjunto de actividades encaminadas a llevar ade-

lante a las masas hacia el derrocamiento de las clases do~i--

nantes puede resumirse en organizar, organizar y organizar" -

(4~) en tal virtud se puede afirmar que la propaganda y la --

(421 Le Duan, "Revoluci6n Vietnamitíi" p. 73 

(AJ) Ibid, 

(t4) Ibídem p. 49 
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agitaci6n son elementos fundamentales en la tarea organizati-

va. Saber que las masas se interesan por los acontecimientos 

pol1ticos cotidianos por pequeños e insignif i~antes que estos 

sean. 

5.1.1 La Consigna. 

"El arte de la direcci6n estrat~gica y táctica rev~ 

lucionaria así como la dirección de lucha, se manifiesta ante 

todo en saber lanzar consignas eficaces, correctas y oportu--

nas de acuerdo a la situación concreta". (~9) 

Nosotros artpliariarnos, si se nos acepta, no solame~ 

te en saber lanzar consignas eficaces - que ya de suyo es fu~ 

darnental sino saber orquestar las campañas de propaganda de -

manera eficaz, correcta y oportuna, capaces de movilizar a -

las masas, para la lucha y mediante estas lograr elevar su ºE. 

ganización y educación, por lo tanto la propaganda, la organi 

zaci6n y la lucha, deben estar estrechamente vinculadas, ene~ 

minadas a crear y desarrollar el contingente pol1tico en pre-

paraci6n del salto cualitativo decisivo". (46) 

(15) Ibidern p. 125. 

(461 Ibidem p. 49. 
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Hemos insistido en la ill'portancia ele la estratégia 

y la t~ctica en función de las tareas que de ahi se despren-

den, en diversas p1S.ticas h;:i c:ued.:ido evidenciado el divorcio 

o el desconocimiento, o bien la intuición o el sentido empi-

rico y pragmS.tico que de la actividad propauancl:ística tienen, 

por un lado los dirigicntes nacionales de la izquierda, y 9or 

otro los comp.:iñeros gue dc:;cmpeñan la "comisi6n" propagandí~ 

tica dividida en diversos f.r:ont:es; nos permitimos entonces su 

gerir la adaptaci6n de elementos propagandisticos ejercita--

dos en otros lugares, sabedores de antPm11no de oue no es po-

sible trasladar realidades ajenv.s, sin e!l'bargo sugerimos la 

adaptaci6n a nuestra realidad de experiencias ya probadas. -

La verdad es que la izquierda me:ücana ha tonado modelos pr~ 

pa9andisticos de otras revoluciones o de otras experiencias 

revolucionarias, pero no ha logrado desarrollar un vuelo im~ 

ginativo propio, capaz de hacer surgir una propaganda eficaz 

para atraer o conmover a las multitudes y renovarse, utili-

zando en plenitud los avances cientificos y tecnológicos¡ la 

propaganda revolucionaria no debe ser constreñida al tiempo 

de hacer politica permitido y reglarnentado por el Estado bur 

gu~s, la propaganda revolucionaria debe estar siempre prese~ 

te en forma de denuncia de todo tipo de actos de gobjerno de 

la reacciOn y de las organizaciones enemigas del pueblo, la 

propaganda revolucionaria debe estar siempre a la ofensiva -
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sin dar respiro a la reacci6n abrum~ndola con ataoues cont1-

nuos a los flancos mfis débiles, poniendo al <lescubierto sus -

fraudes, sus contradicciones internas, n~ra ridiculizar inclu 

so campafias de "Renovaci6n moral" o de "Participaci6n ciudad! 

na", sefialando conaspecial atención la crisis, la carest1a, -

el desempleo, 111 deshonestidad vigente, la falta de dernocra-

cia, etc. 

La consigna es un mensaje politice de f6rmulas bre

ves y precisas, depende del análisis situacional concreto pa

ra lanzar a la masa a una.actividad o tarea y debe tener en 

cuenta la correlaci6n de fuerzas, el flujo o reflujo de la 

combatividad revolucionaria, el clima politice que vive el 

pa1s, los intereses más sentidos por los trabajadores. No -

es posible dejar pues, la tarea a la aventura del momento, en 

muchisimos casos llenado por el "consignismo" hueco y estri-

dente que denuncia siempre la innadurez del extremismo peque

ño burgues. 

Recordemos algunas en pleno 1968: "Hocicón asomate 

al balc6n" (?) más recientes:¡Burgueses huevones por eso es-

tán panzones! (?). A diferencia de quien sostiene q'le la co~ 

signa se refiere exclusivamente corno elemento de animaci6n al 

mitin o a la marcha (manifestaci6n), nosotros creemos ~ue las 

consignas son llamadas a la acción; la dirección pol1tica de-
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be ser capaz de expresar su an~lisis de la situación en con

signas politicas, que logren impulsar la acci6n de las masas 

en determinado sentido. 

Las consignas pol 1 ticas son frases cortas que tie

nen función de ideas - fuerza o "voces de mando" según Leni~ 

en las cuales se sintetiza el significado y la orientación -

concreta de la acción; su eficacia depende de que la acci6n 

indicada sea comprendida, tenga un significado actual por lo 

tanto, no sólo ví ve y se expresa en actos de masas; la consig: 

na se mantiene también en el volante y en la pinta. 

"No hay que pensar sencillaI"ente C!UC las consig-

nas económicas son reformistas mientras que las consignas p~ 

11ticas son revolucionarias. El problema depende de cuando, 

con qué esta relacionada y con qué objetivo se lanza una con 

signa determinada. Un Partido politice verdaderamente revo

lucionario, siempre fiel al objetivo final de la Revolución 

es capaz, bajo cualquier forma de dejar el sello revoluciona 

rio en toda consigna, asi como en cada forma de organización 

y de lucha; incluso, las consignas y las formas que llevan -

la menor cantidad de color politice, pueden ser consideradas 

como medios necesarios para aglutinar a las masas cuando la 

situación todav~a no permite pasar a acciones revoluciona 
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rias decisivas" (41). Hay que establecer una diferencia en

tre consignas de propaganda y de acción, para no lanzar a -

las masas a combates prerr.aturos o demasiado tard~os. 

"Las consignas de propaganda, como las de acción, 

deben cambiar constantemente de acuerdo con el desarrollo co~ 

creta de la situaci6n de lucha. Sobre todo, las consignas de 

acción, por estar estrechamente vinculadas a la lucl~a diaria, 

deben ser flexibles y a veces cambiadas de una hora a otra. -

Hay que saber elevar progresivamente las consignas de acción 

conforme al desenvolvimiento concreto de la situación1 funda

mentalmente cuando llegue la coyuntura propicia, hay que con

vertir inmediatamente la consigna que era propagandistica, a 

consigna de acción directa y más decidida, lanzar a las masas 

a combates prematuros o demasiado tardios, es siempre peligr~ 

so para la Revolución". (48) 

Elaborar "voces de mando" que calen hondo en el es

cucha, que conmuevan; provoquen la movilización y eleven la -

conciencia revolucionaria, que a su vez despierten en la masa 

ideas que generen nuevas consignas ajustadas, en su nivel po-

(42) Ibid p. 51 

(48) Ibid p. 52 
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H.tico, a la necesidad del momento, elaboradas y desprendi6n

dose de la masa misma, consignas que neutralicen y dividan al 

frente enemigo; es la tarea penr.anente de toda dirección poli 

tica revolucionaria, seria y responsable, 

S.1.2. La Pinta. 

En nuestro país recibe el nombre de •pinta• la act_!. 

vidad encaminada a plasmar las consignas sobre las paredes, -

bardas y muros de las zonas obreras primordialmente, esta ac

tividad se ha extendido a toda la ciudad trn paredes y mura- -

llas de construcción pablicas, tales corro puentes y camello

nes de las vías de comunicación. 

La pinta tiene, en nuestro concepto. una utilidad -

formidable, su permanencia, y alcance visual es mayor que la 

del cartel y las brigadas propagandísticas partidarias tienen 

el apoyo del pueblo ya que la actividad es lla~ativa y alta-

mente contestaría, el mensaje no parece anónimo se ve a quie

nes trabajan y son gente como cualc:;uier otra, militante de di 

versa edad integrados en forma mixta. (*) 

(*) Son lrunentables ~lgunas experiencias en este sentido, pa

ra ejemplo baste uno: En la ca¡npaña de Arnoldo Martinez Verd~ 

go, Naucalpan prepar6 una salida a pinta;. m!s de cuarenta mi-
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5.1.2.1, Orqanizaci6n de la Pinta. 

En situaciones derepresi6n politica, escasos grupos 

de militantes podrian !)intar bardas con consignas sin l:ue e~ 

to les cause bajas de elementos, adn ho~, dentro de la "liber 

tad" obtenida, es comdn ver detenidos, golpeados, encarcela-

dos, desapareci¿os y quiz~ hasta militantes asesinados por -

los grupos represivos civiles y policiacos. Concebir medidas 

1*) Continua. 

litantes se reunieron y dcnoraron 2 horas y 40 minutos para -

trazar una pared con 34 letras y una pósiria consigna y si es

to fuera poco a los 3 dias abrieron en la pared y por en me-

dio de la pinta •• , ¡una puerta!., tiempo, pintura, recurso hg 

mano desperdiciado miserablemente. 

En esta ca.r.ipaña presidencial lo mismo se vi6 la pig 

ta nahuatl que el mensaje en termines de la ciencia económica, 

en colores varios, del rosa mexicano al negro clásico de los 

años de clandestinaje del P.C. La falta de homogenizaci6n de 

la letra, el uso desordene.do de los colores y la carente di-

recciOn pol1tica en las consignas, proyectan un espectáculo -

muy particular, que refleja la irunadurez, la carencia org&ni

ca y el desorden politice de seccional ~secciona!. De una -

cuadra a otra las consignas son hasta contradictorias. 
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para mejorar la actividad de aqitaci6n callejera debe ser ta

rea primordial de las direcciones pol1ticas. Por nuestro la

do sugerimos: 

5.1.2.2. Tipo de letra.- La letra de Partido es ya una urge~ 

te necesidad; esta letra debe ser tan distintiva que cualquier 

consigna pueda quedar sin escudo o sin las siglas del Partido 

y sea f~cilmente reconocida. 

El trazado aqu1 sugerido hace muy dificil su altera 

ci6n en la leyenda (*). Innumerables ocasiones las consignas 

son deformadas haciéndolas ileqibles o bien ridiculizando el 

mensaje. 

S.1.2.J. Trazo.- Se sugiere trazar letra hueca, el tipo pue

de ser establecido o definido en una conferencia nacional de 

propaganda, donde obvio, prive conocimiento m1nimo de tipogr! 

f1a. ¿porqué se sugiere tal o cual tipo de letra?. etc. Nues 

tra sugerencia presupone la utilización de letra ma}'1lscula 

con maltiples ventajas entre ellas la de no ser fácilmente de 

formables. 

(*) Aconsejamos antes de salir contar con: 

- Botes de plástico de 20 a 30 litros con pintura Y~ PREPl\RA

DA y embudos de plástico. 

- Bolsa de plástico para recoger las brochas al final. 



Un• de lis formas mts senclll•s-
para el disefto de letras mayúscu· 
las, consiste, en primer lugar,-
determlnar el t1mai'lo de las le--
tres mediante un recuadro. Luego
se divide en tres partes iguales 
y cada una de ellas determinará-
el espesor de la letra. 
De esta forma helTl'.ls obtenido ocho 
puntos d~ referencia. La unión de 
estos puntos nos dará la letra d~ 
seada. 
Hen"Os realizado un abecedario co
mo modelo para esta eKplicación. 
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5.1.2.4. Operación.-

Se uti l iz,1 u;1 trazador, l'!ste conoce 1 il consiqn3 y las pro

porcion~s de la barda. 

Se traza la letra (cor la orilla) dejándola en hueco. 

Se utilizan 4 rellcnadorcs - estos dan una ventaja de cua

tro letra~al trazador y despnes se aolican a rellenar en co-

lor. 

Se intercalan en orden, el rellenador que terrrina pasa a -

ocupar un lugar adelante respetando la secuencia inicial. 

Es posible que la letra sea poco estética para algunos gu~ 

tos ortodoxos, pero es comprobable su efectividad a <lisLancL:i. 

Detrás del último re llenador un compañero o dos recorren la 

pared precisando rasgos, es decir trazando otra vez la orilla 

para resaltar la letra (filetear) o bien cubriendo con pintu

ra blanca los espacios entre letra y letra evitando el proce

so lento e inseguro de blanauear la pared primero y esperar -

que seque o regresar después. 

(*) Continua. 

Cubetas de plástico (medianas) una por cada elemento. 

Seleccionar trazador, rellenadores, retocadores y dibujan

tes de escudo antes de salii. 

Una bolsa de plástico con un trapo húmedo para cada parti

cipante. 

Un bote de plástico con agua limpia, 
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Con pr4ct1ca, un grupo de 7 pintores y 2 6 3 personas de -

seguridad trazan una pared de 30 rnts., en cuestión de 10 a 15 

minutos. 

Los compañeros correctores, pueden al inicio de la 

pinta, previo acuerdo con el trazador dibujar ~l principio o 

final(en el lugar señalado por el trazador) el escudo del 

Partido, dej5ndolo sólo trazado para que los rellcnadorcs lo 

concluyan. De tal forma que al tArroino de la pinta los Olti

mos en retirarse de la barda serSn exclusivamente los 2 reto-

cadores y los co~pañeros de seguridac. 

Cada organismo de base contar~ con un encargado de propa-

ganda quien estará a cargo del material de pintas. 

Cada organismo debe convertirse en una pequeña brigada de 

agitación y propaganda, entregando a los amigos de Partido, -

simpatizantes, o militantes tareas concretas en cada activi-

dad propagand1stica sin desmedro de la organización acordada. 

(*) Continua. 

Un sombrero, cachucha, o gorro para cubrirse el pelo, 

Cuerda para trazos circulares. 

una brocha con mango largo (1 mtl para trazos en paredes -

a desnivel que exijan mayor altura. 

Brochas de 4 6 5 pulgacas. 
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El encargado de propaganda debe conocer las rutas, las pa-

redes, el sentido del tr<lfico, las estaciones de policia, las 

casas de vecinos o amigos del Partido de su zona para un efi-

caz trabajo. 

Determinar con claridad las consignas nacionales y las co~ 

signas de la zona (seccionales); no ahondar en innumerables -

com::.i.gnas, seleccionar un máximo de 3 y repetirlas innunera--

blemente en diversos lugares, orientados por un trabajo de ca 

racteristicas y dirección nacional. 

5.1.3. Los actos de masa. --· --------·---~-----

Las concentra.cienes, desfiles, mitínes relámpago, -

espect&culos art1sticos, jornadas de protesta y solidaridad y 

otros actos de masas, deben ser preparados cuidadosamente. 

Los actos masivos, son instancias de educación pol! 

tica de gran importancia, con significados y trascendencia en 

la lucha revolucionaria. No pueden ser improvisados. 

En innúmeras ocasiones, hasta los congresos de las 

organizaciones de izquierda se promueven sin tener un lugar, 

son pospuestos varías veces, el sonido comurunente falla y se 

recurre a amigos o conocidos, ?ara conseguir micrófonos y 

otros elementos. La promoción de los actos de masa no puede 
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quedarse en la simple convocatoria, en el llamamiento inserta 

do en algdn diario, los actos deben ser precedi~os de reunio

nes en las diversas organizaciones Je base, en los frentes de 

trabajo de Partido, en sindicatos, etc., para explicar la ne

cesidad de la salida a la calle, los objetivos, las consigna~ 

el c6mo se va a orryanizar, la ruta, el lugar a ocupar en la -

marcha etc., esto evitari sin lugar a dudas las demoras en la 

consecución de un acto. 

Las organizaciones políticas n•) aticmk•n,o dejan al 

libre albedrio de los manifestantes,una serie de aspectos que 

en conjunto influyen m~s de lo que se cree. ( •) 

(*) Es costumbre iniciar tarde, muy tarde, cualquier evento, 

pareciera que el tiempo de izquierda es distinto al tiem~o 

que rige para todos. Hay sin duda una falta de seriedad y 

respeto por el compañero que es puntual; quiza esto se debe a 

la falta de claridad pol1tica por la escasa información que -

fluye de la cGpula a la base. 

Los documentos no llegan a éstas, hay.que acudir a los dia- -

rios capitalinos para conocer lo que debiera saberse en forma 

directa. 
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5.1.3.l. El escenario. 

Es el centro de atcnci6n de la masa y debe tener la 

ornapientaci6n que corresponda al acto. 

Banderas, distintivos, emblemas y consignas deben -

concurrir a fijar en los manifestantes la idea central que -

los convoca, la diversidad en temas de los oradores partici-

pantes, en consignas, símbolos, etc., contribuyen a diluir 

los objetivos del mo1~nnto. Los festivales artísticos, son 

concebidos como for111.:is de entretenimiento m~s o !'lenas politi

zados. Habrá que destacar que un acto de masas debe ser una 

unidad, la parte artística y el elemento politice, deben con

tribuir ambos a la motivaci6n. Los actos de Masas deben con

tar con animadores políticos, cuyo conocimiento y habilidad -

personal pueda animar la ~asa. 

S.1.3.2. El Orador. 

En 1961 un periodista norteamericano pregunt6 a Ni

kita Kruschev ¿Cuál es su arMa secreta? el jefe sovietice re~ 

pondi6: "El anna secreta es mi lengua". (4.9) 

• (49) Ob. Cit. Ferrer Eulalia sin. número de página. 



- 92 -

El orador es responsable de explicar las razones -

del acto, debe hablar a la masa en su propio lenguaje para .... 

qua ásta se interese en lo gue se dice. 

Insistir cuidadosamente en el tema central presen

tándolo bajo diversos o diferentes aspectos cuidand0 de no -

cansar, de hacerlo atractivo; contribuir a desarrollar la cog 

ciencia po11tica de los participantes, dar las orientaciones 

necesarias; el dirigente politice debe aprovechar la ocasión 

para señalar las tareas concretas, las formao, de lucha a se

guir, cómo realizarlas y tiempo para efcctu~rlas y traducir 

la actividad partidaria en metas inmci.i.i.atas y 1uediatas; de -

su calidad y ndmero depende redondear en gran medida el ~xi

to de la jornada. 

Recordemos que, Lenin, Mussolini, los grandes ora

dores, los grandes creadores de las palabras, moldearon la -

revolución de octubre y el fascismo, quien presuma de pol1t! 

co entender~ que no hay diferencia entre el pol1tico, el or~ 

dor y el propagandista. 

Los actos masivos en la izquierda mexicana se ca-

racterizan por tener "oradores" o BXJ?OSit.ores de monótono -

timbre académico o de exaltado acentu activista; el histl?ri

co grit6n no contagia a nadie; uno u otro confunde al pGbli-
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co a quien se dirigen mezclando el espíritu del acto con si-

tuacioncs políticas de características particulares, insis-·

tiendo sin imaginaci6n en diversos temas restringidos, prete~ 

den justificar su i nte,:-venci6n poroue el P¡;¡rtido o Sindicato 

debe tener tribuna. 

J,a unidad cupular a toda costa, no responde al sen

timiento de confusión, desaliento y frustr.aci6n de la militan 

cia de base. La solución es garantizar l.:i b;:·evcdad y recha-

zar a esponUincos de la palabra aún 11 costa de disgustos gru

pusculares o sindicales. 

A continuación proporcionarnos un cuadro de sug~. 

rencias a considerar por un orador, y que pretende lograr una 

mejor comunicaci6n. 



ASPECTOS A CONSIOEfu\R POR EL ORADOR 

La exposición 

La arc¡umentaci6n Plan de la 

La descripción 

Formas de La narración 

discurso El di&logo 

El ir.forme 

La charla Forma 

Estado an1mico 

Cuestiones a Nivel cultural 

considerar de Información que domine: Fondo 
(contenido) 

la masa, N6mero de asistentes 

Introducci6n 

Desarrollo 

·· -conClusi6n · 

Lenguaje utilizado 

Dicci6n 

Estilo 

Argumentos 

Ideas -Fuerza 

Lineas de acci6n 

Tareas. 
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Exponer.- Consiste en enunciar ordenada y sis

m&ticamcnte hechos e ideas, su prop6sito es explicar. 

Se u5a un lcng~~je directo y clara, y se diri0c m~s a la inte 

ligencia que a la emotividad, 

Dentro <le la exposición puede haber análisis, resuMcn y el in 

forme. 

Argumentar. - Su prop6si to central es convencer, 

persuadir a la masa para adoptar una actitud o bien conducirla 

a un curso de acción; debe ser emotivo, dado que las masas -

tienen una inclinaci6n f5cil hacia ello, las intervenciones -

deben estar animadas por la sencillez, la contundencia y la -

emoción en la argumcntaci6n. 

Narración.- cuenta una historia importante en 

tiempo y acción, se basa en la experiencia personal o la na

rraci6n simple. 

Descripción.- Evoca, acontecimientos, seres, 

cosas, explicando cualidades o circunstancias en la forma su 

cedida, ubicando lugares, épocas y participantes, 

El di~lo90,- forma del discurso que permite -

el intercambio de ideas, por rnec:Uo el.e la conversación condu

cidas por el dirigente, y en la aue intervienen varios parti 
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cipantes. 

El informe.- forma parta da la ex~c~lci6n, au~ 

que se puede referir independientemente de ella, es una forma 

de noticia que contiene un celato del desarrollo de logros, -

objetivos, metas alcanzadas. 

La ch ar la. - Es una conversac i6n informal, cuyo 

prop6sito es impactar favorablemente en el qrupo oyente con -

las caracteristicas de la personalidad del que habla. 

Finalmente, algunas observaciones psicol6gicas 

y sociol6gicas que hay que considerar en la organizaci6n de -

los actos masivos y que redundan pol1ticamente a favor. 

La falta de organizaci6n, la escasa asistencia 

y el aburrimiento son elementos de desprestigio del acto de -

masas. 

'.- La impresión de fuerza será advertida por los opositores. 

y no participantes que nos urge atraer a la calidad de mili-

tantea, a la organizaci6n (*) r y a su cohesión 

. ( *) cuesti6n sumamente desdeñada por los mili tan tes que ante 
· 1a organización sienten la so¡rbra del stalinismo o el mili
tarismo y "lo combaten". 
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Los actos de musa son fll!fDA.".ENT~ en la organización rc-

vol ucionaria, requic~e de su preparación cuidadosa, de un tr~ 

bajo planificado. No pueden auedur condicionados al simple -

llamamiento, ddic asegurarse la asistf~ncia considerable de -

los militantes y cslos deben conocer la .i1q.,ortancia '{ trascen 

dencia del acto de masas, 

Los responsables de la organización de estos actos, cvalu! 

rán el ritmo del desarrollo del acto en cada una de sus par-

tes para ajustarlos a tiempo, en rechazo de la im~rovisaci6n. 

El fin de la h ipn6s1s colectiva ~e Jos c1clus J., musas, tii::_ 

ne una permanencia transilori<:1,por este motivo Jos actos masi 

vos deben ser próximos a la fecha donde deben ejecu tarsc las 

tareas solicitada:;,tlcben tomdrse las mcdid.:is de .:icci6n n tra

vés del Partido a manera de .reforzamiento del efecto. Es ca

racterístico de las organizacjones de izquierda que después -

de culminar una actividad con un acto de masas, venga un re

lajamiento de las mismas. 

5.1.3.3. Las marchas. 

Las caminatas permiten exhibir el poderío orga

nizado, presumir el número de participantes que son partida-

rios nuestros y que marchan en, cualtiuier circunstancia cl1r.ilí.

tica-política-represiva etc,, con convicción de conciencia r.1J: 

litante; exige un desgaste físico, es un acto de masas en mo-
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Yimíento y requiere de mayor esfuerzo orgánico. En los ac-

tos de masa el gran protagonista es la masa misJlla. 

La marcha es un trabaio de agitación callejera. 

Se deben establecer normas de funcionamiento que homogenizan 

la práctica en todo el pais. Estas actividades masivas deben 

tener un objetivo muy claro, ser actividades que infundan re~ 

peto al enemigo de clase. Demostrar capacidad orgdnica, tra

ducida en fuerza y poder. 

Infundir adr.iiraci6n, y atracci6n para mcitivar -

al pueblo a participar en la organización politica que lo im

pacta1 insistimos entonces, en desdeñar la improvisación, 

erradicar a los "comandantes" de última hor11 que aumentan la 

confusión y el desorden. Cada organismo intermedio, debe co~ 

tar con sus elementos organizadores responsables de las bases, 

coordinados por la comisión responsable del departamento de -

comunicación. 

Organizar las filas, para mejor protección del conjunto. 

Organizarse por seccionales - con una manta - consigna al 

frente. 

Oesginar a los bateadores (recolectores de aportaciones de 

dinero) . 

Designar a los distribuidores de Propaganda. 
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Designar a los elementos de seguridad del secciona!. 

Designar a los r.ompañeros de la seguridad de dirigentes. 

Prohibir a los co¡¡ipañcros desbordarse en caso de provoca

ci6n, esta situaci6n ser5 enfrentada en orden, a cargo de 

los compañeros designados para la seguridad. 

Las actividades de agitación callejc>ra tienen iir.po!_ 

tancia politica de primer orden, es la imagen del Partido la 

que est~ en juego. Los requisitos fundamentales para el me-

jor desempeño de estas actividades son: 

Puntualidad.- Permite trabajar con orden, asignar 

a cada individuo a su funci6n y responsabilidau especifica o 

bien readecuar las instrucciones y la organización en función 

de la real.i.dad concreta. 

Disciplina.- Entenderla como responsabilidad na- -

ciente del conocimiento del Partido y su papel histórico, para 

cumplir responsablemente con las tareas encomendadas, adn las 

m!s sencillas o humildes. 

Planificación.- El Partido debe avanzar a tener -

las condici-:>neos de mo•1ilizaci6n f'n términos de horas ante - -

cualquier situación, es decir tener mecanismos de comunica · ·· 

ci6n ágil con bases ( y las observaciones señaladas a lo lar-
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90 de este capitulo) • 

DirecciOn de mando.- Se hace necesario ubicar a la 

militancia en una perspectiva correcta en relación a la direc 

ci6n y mando, el mando debe ser uno solo; establecidas las -

responsabilidades, ubicados los grupos de trabajo y los cola

boradores inmediatos de la direcciOn, la instrucci6n baja por 

estos conductos. 

La improvisación ha venido resolviendo a medias es

tos problemas en las movilizaciones populares. 

Algunas normas pr4cticas: 

Consignas e instrucciones por escrito. 

Todo manifestante con banderas, consignas pintadas en man

taa y dem!a elementos propagand1sticos distribuidos conve

nientemente sin que estorben el tr!nsito de los compañeros 

encargados de gritar las consignas y vigilar el orden de -

las filas~ 

Uno o dos veh1culos intercalados con sonidos para masica , 

consignas, volantes, seguridad, etc. 

Separarse convenientemente para lograr mayor despliegue. 

Calcular, cada 100 personas militantes o no, 10 compañeros 

de seguridad. 

Columnas de cuatro en fondo. 
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En cada manifestaci6n las consignas deben centrarse en el 

motivo de la manifestaci6n y no repetirse to<las las acuña 

das por la tradición venaan o no al caso. 

Los 1mmifestantes deben despleqar la mayor cantidad de --

banderas estandartes y distintivos. 

Deben responder coreando las consignas. 

Los himnos y las rrelodías ayudan a crear estados colecti-

vos en los que se mezclan las tendencias idénticas que --

duermen en los individuos. !SO) La música es un importan-

te motivo de integración. 

UtilizarMT6xicos sonoros", palmas, golpeteo monoritmico de 

los pies, estribillos; el individuo pierde su conformaci6n 

personal y se cohesiona con la masa. (51) 

Por altimo,algunas indicaciones de los psicólogos -

señalan que la ley del contagio ps1quico se desarrolla en las 

sociedades humanas, algunos procedimientos de propaganda par~ 

cen ajustarse a la ley de "contagio", para provocar el asent! 

mierato, para crear la impresión de unanimidad; cuando estos -

actos son organizados con abundantes implementación propagan-

ISOl Citado por G. Llaca:Tchakhotine, Le Viol. des flules 
politique. 

(Si) Ibídem. p. 126. 
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d1atica le es dificil al espectador indiferente, no ser arra~ 

trado a pee~r suyo. Los espectadores son susceptibles de ser 

atra!dos por aquellos que parecen poseer el secreto de la fe

licidad que a él le es esquivo; cuando el ejemplo es colecti

vo su influencia es mayor, no hay mejor agente de ?ropaganda 

que una colectividad que viva segt1n sus mi.smos principfos / es 

una atmósfera de hermandad, las ideas de amistad, libertad, fe 

licidad son el cornOn denominador de todas las propagandas. El 

medio de "contagio" rn.1s divulgado es, con toda certeza, la rna 

nifestaci6n de masas, se trate de un desfile, concentración o 

de un m1tin, y los elementos para integrar en un cuerpo único 

a toda la multitud han sido señalados. Aqu1 otros: Las band~ 

ras, estandartes, retratos, etc., crean un ambiente imponente 

(de magnitud o grandeza), con poder de exaltación, segan los 

colores empleados. Brazaletes, distintivos, emblemas, bande

rine• producen un efecto de fascinaci6n y de ~1stica porque -

los a!mbolos tienen un contenido cultural profundo, son mult! 

vocoa. 

Proyectores y antorchas, crean una atm6sfera misti

ca, el fuego produce diversas ensoñaciones y causa un efecto 

exaltante. 

A continuaci6n nos permitimos proporcionar un esqu~ 

ma de marcha extra!do de la experiencia del proceso revoluci~ 
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nario chileno y adaptado según las caracterfsticus que en -

nuestro pa1s han tomado las marchas, ei; obvio uue todas estas 

sugerencias al hacerse pGblicas quedan al descubierto tam- -

bién para la represión, motivo por el cual todas deberán ser 

modificadas, adaptadas, replanteadas, para los mecanismos de 

agitación y propaganda. 

5 .1 OPCIONES DE C<U'UNICACION POPULAR. 

Frente al inmenso y poderoso aparato de comunica-

ci6n del Estado y la burgues1a,parccer1a infructuoso plan-

tear una alternativa de desarrollo paralelo de los medios de 

comunicaci6n de izquierda o al servicio de la clase trabaja

dora, las propias contradicciones del sistema ponen en evi-

dencia las pol1ticas educativas o culturales de los medios o 

en los medios, véase si no con el canal 11 de T.V. Radio -

U.N.A.M. ,RADIO EDUCACION,etc., canales de comunicación res-

tringidos económica y potencialmente en su capacidad ~e on-

das, reducidos al !mbito capitalino, con pésima recepción en 

el mismo D.F., y por supuesto, sujetos a las disposiciones -

pol1ticas del Instituto Mexicano -Oe la Radio y/o Gobernaci6~ 

La lucha pvr los medios de comunicación deberá ser 

implementada a partir de las comunidades, sindicatos, asoci~ 
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ciones populares de base; cualesquiera que estas sean; es en 

esta actividad donde mfis han avanzado los trabajadores soci~ 

les (desde la perspectiva del profesionista comprometido) y 

las organizaciones de izquierda sin una metodolog1a definida, 

pero con un accionar constante, han posibilitado la creación 

de actividades socio-culturales que se encaminan al proyecto 

de desarrollo de la cultura popular. 

El problema radica en la b6squeda de los medios y 

las formas para que esta cultura se exprese libremente, y de 

manera amplia. Crear los medio::; o ::iyud;:ir ;:i crearlos para la 

expresión popular, ayudar a potenr.iar la cultura del pueblo 

y de sus formas ptopias de expresión, el pueblo genera su -

cultura y h~y que ofrecerle medios, instrumentos que facili

ten la tarea. No confundir con hacer del pueblo un consumi

dor de productos culturales, de los cu~les él es participe. 

Cultura popular debe entenderse como aquello producido por -

el propio pueblo, mientras estos sectores populares no cuen

ten con instrumentos que les permitan comunicar su experien

cia, serán ahogadas cotidianamente sus voces; la cultura po

pular devuelve al pueblo su palabra y le adueña de su pr:íxis, 

es un instrumento de afirmación de los pueblos, una permane~ 

te motivación de la defensa de sus valores y por ende una -

permanente fuente de defensa y lucha por su libertad. 
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"Que el pueblo sea capaz de defender sus valores, 

descubrir sus ra1ces hist6ricas y adquirir una formaci6n s6-

lida que le permita actuar en lo cotidiano, es uno de los ob 

jetivoe de la cultura popular. Los otros estarian referidos 

al rescate de los valores sociales del grupo, que le posibi

lite al mismo tiempo al individuo situarse en la soc~edad, -

movilizarse para expresar sus intereses; organizarse para e~ 

prender actividades que le permitan su realizaci6n indivi- -

dual y como ente social, colectivo, creando y participando en 

la historia de la construcción de la nueva sociedad". (~2) 

La animaci6n socio ~ultural es una forma de enten--

der la actividad y pr~ctica cultural, la que tiene por obje

tivo contribuir a dinamizar el desarrollo cultural realiz~n-

dose fuera del sistema cultural-educativo-formal, es un mét2 

do de acciOn social deatinado a generar procesos de partici-

paci6n en el mayor ndmero de personas , ''es una actividad m~s 

del conjunto de acciones colectivas dirigidas a la transfor

maci6n de la sociedad''< 53) , el folklore, las fiestas popula • 

res, teatro, canci6n, expresiones como pintura, escultura, -

artesan!a, periodismo y otros son sOlo unas cuantas activid! 

(52) Metodolog!a y Pr~ctica del Desarrollo de la comunidad -
Ander-Egg Ezequie p. 282 

(53) op. c.t. 
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des de la tarea socio-cultural. 

~· 2. PEf!IODI~l:)Q...!'_9_!'UI.l•B_: 

5.2.1.Dcseamcs introducirnos al tema, a través de un.:i presen

tación muy breve y esqucm5.tica de lo que hasta hoy ha siclo la 

prensa, en una segunda etapa, desarrollar lo concerniente al 

periodismo popular. En un sentido a~plio se llama prensa a -

toda la producción de material impreso, periódico, revistas, 

folletos, volantes, cartele~, etc., en sentido restrin9ido la 

prensa es conocida como el campo del periódico y la revista -

fundamentalmente. Al parecer el antecedente m:ís lejano del -

actual periódico para lecturas ind i.viduales, con secciones di 

versas e innumerables planar. de publicidad, "lo encontramos 

en Roma en láépoca de Julio César, donde fueron publicadas -

las sesione~ del senado y las asambleas en tablas enceradas -

para después exponerlas al p<íblico".(S4l 

La imprenta agiliza su desarrollo, aunque exist1an 

ya muchas hojas con noticias manuscritas que circulaban desne 

antes de la llegada de esta. En México se produce el primer 

peri6dico "El mercurio volante", en el año 1593. (55) A la -

prensa se le presenta como instrumento expositor de la opi- -

ni6n p<íblica, al mismo tiempo es educadora y orientadora de -

(54) La prensa y la opini6n pública. N. Palgunov. pag. 1-

(55) Op. cit. 
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esa cpini6n, se oculta siempre su verdadero trasfondo, es de 

cir la prensa representa intereses de clases a los aue de- -

fiende con opiniones y Mfts qrav~ adn, ccn informaciones que 

previar:iente manejadas y orientadas, distor:.;ion11n y manipulan 

la multicitada opini6n pública. (*) 

5.2.2. La publicidad hace posible el mayor número de ejem-

plares al menor precio, con lo cual la información de aconte 

cimientos politices, sociales, ccon6micos 1 culturales, etc., 

se reduce convirtiendo sus espacios en fuente de ingresos -

del empresario period1stico y el comerciante; estos anunciaa 

tes, ávidos de espacio en los diarios, ejercen además un po

der de control, censura y dirección, sobre la prensa que re

cibe anuncios, les basta amenazar con retirar su publicidad 

(*) NOTA: La revista "Alarma por ejemplo se editó con circu

laci6n mayor de ¡un millon de ejemplares! reqistrando aspec

tos grotescos, morbosos y sensacionales. Nos enseña que, 

por miserables que sean (sus lectores, el pueblo) podr1an s~ 

frir mayores desgracias ..• sólo hay personajes buenos o ma-

los, la miseria del pobre es producto de la mala suerte ata

ca a individuos y no al sistema o a las institucion~n que lo 

afectan en su conjunto, sirve como elemento 'saneador' de 

los defectos del sistema" 

Citado por Raúl Trejo. La prensa marginal. 
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del peri6dlco. 

Asi, la libertad de prensa se convierte en un mito, 

los que tiPnen libertad de prensa o expresi6n son aCTUellos 

que pueden adquirir los costosísimos talleres, maquinaria, pa 

pel, mann de obra, etc., necesarios para editar un libro, re

vista o diario. ~icntras la prenqa se desarrolla co~o indus-

tria "comunicadora", "se han reducido las posibilidades de -

que el pueblo pueda expresarse libremente por medio de ella; 

peri6aicos, revistas y mi 11 oncf. de pu bl icuc iones s011 armas p~ 

ra mantener el regimen de explotación" (5(,) deforma la opi- -

ni6n pGblica desinform5ndola, ante la b6squcda de lo sensaciQ 

nal, el morbo, la diversión enajenanL8, niegan y ocultan las 

realidades existentes en las sociedades de explotación, donde 

hay diversas manifestaciones de lucha de clase. 

5.2.3. La prensa de nuestro país, en manos de la -

~lase dominante, se distingue por ser un arma de esclavitud -

ideológica para el pueblo trabajador, quien es educado diaria 

mente en el ejercicio del sometimiento al capitalismo. Ante 

este gran aparato se ha generado la r~~puesta, tímida e inefi 

caz de la prensa de izquierdd, la prensa en manos de la clase 

obrera pretende servir a los intereses del pueblo ofréciéndo-

(56) Ibidem. p. 120. 
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se como un instrumento de lucha por la emancipación de las -

masas trabajadoras, por la lucha del sociul ismo, la paz y la 

defensa de los interc::;cs de i--, nnci.6n y sus recursos natura-

les, el periodismo popular inserta nuevos elementos, que no 

se limita a informar sino que incita a reaccionar a sus lec 

toces frente a los acontecimientos, no ciene propósitos co--

merciales, adopta, como se sefial6, el punta <le vista del PU! 

blo trabajador aceptando su responsabilidad politica, u~ co~ 

promiso y es editada por quienes participan en las luchas po-

pularcs, quienes manifiestan su clara oposición al Estado y 

las clases dominantes, ademSs de que sus sistemas técnicos, 

distributivos, participativos en la redacción y elaboraci6n 

peri6distica son diferentes a los empleados por la empresa -

bur5uesa: "Durante los disturbios de 1968 en México comproba

mos que mimeógrafos y las máquinas de escribir parcc!an tener 

a veces m~s fuerza que las grandes rotativas y los transmiso-

res de radio y Televisión". 157) 

5.2.4. La prensa producida por el pueblo, aparece 

con~ algo muy débil frente a los poderosos medios de la indu~ 

tria cultural, sin embargo, es una alternativa real que las 

agrupaciones de izquierda deben intentar, se pretende que el 

(57) J. Zabludovsky "Como los p~jaros, el rumor vuela" 
"Siempre': No. 1124. enero 8 de 1975. pag. 13. 
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pueblo sea emisor y no un simple receptor. En la prensa p~ 

pular los instrumentos son mfls simples y elementales, que -

la difusión entre miles de individuos, personaliza a su re

ceptor, estimulando su actividad y capacidad de respuesta, -

tiesarrolla una variedad amplia en formas escritas orales y 

audiovisuales. 

El per.i6dico popular es una publicación de una o va 

rias hojas impresas que aparecen con periodicidad, con un 

formato establecido y característico de presentaci6n propia, 

de la que el pueblo es generador y actor de las informacio-

nes que contiene y le esttí destina1Jo. 

5.2.4.1 Funciones: Mantener organizado e informa

do al grupo o comunidad considerando la información desde la 

perspectiva que le interesa al pueblo. 

Restaurar la comunicación compartida horizontal, -

sin imposturas ni verticalismo, intercambiando lu opini6n de 

grupos y su participaci6n en la elaboraci6n del peri6dico; -

hay ~xperiencias en la confecci6n de peri6dicos, donde los ·· 

que participan rotan el lugar de redacci6n a lugares abier~~ 

tos, lo que motiv6 la incorporaci6n de otros vecinos que se 

sintieron atraídos a participar. 
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Politiza al proceso que nace de la practica, pro

ducto de una reflexi6n teórica y regresa enseguida a ella -

NOTA: En el desarrollo del proceso de participación popular 

surgen diferentes tipos de problemas, de ahl cue quienes tra 

bajen en estos frentes deLerán conocer algunas técnicas que 

les auxilien en la integración de qrupos, que l~s permitan -

superar en las diversas situaciones problemas de choque de -

car:icter, individualismo, etc., situaciones que surgen por--

que el individuo ha sido educado por la sociedad capitalista; 

entre los problemas mtts notables detectados en el trabajo de 

promoción socio-cultural se encuentra: 

- Escaso nivel de conocimiento. 

Escaso nivel de información. 

Falta de mecanismos de participación en organizaciones so-

cioeconómicas o socio-culturales. 

Oposición o rechazo a la participaci6n (*) 

Para ayudar a vencer estos problemas se sugiere conocer --

técnicas de iniciación, de cohesión, de construcción, de -

afianzamiento, de producción, de proy~cci6n de grupos; el 

uso de estas t~cnicas facilita el trabajo pero ante todo, 

su ab~so puede convertinos en manipuladores de la voluntad 

grupal, es por ello necesario posibilitar constantemente -

la evaluaci6n del trabajo realizando la critica y autocrl-

tica para la superación grupal. 
(*) La investigación Yarticipativa.- Una alternativa metodol~ 

g1a pag. 62 Crefa Boris Yopo Paiva. 
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en forma de eler:ientos que orientan 1a acci6n, Cllll11ple con -

una funci6n organizadora, orientando discusiones, provocan

do y propagandizando esas acciones, intercambiando ideas, -

comunicando cara i1 cara, ampliando él drculo de infcrma- -

ci6n, obteniendo informes de otras luchas populares en otras 

regiones del pais e incluso internacionales, presentándolo 

todo, en el contexto de la liberación de los pueblos y la -

identificaci6n de los problemas similaren de la lucha obre

ra; estos elementos posibilitan ampliar el horizonte de - -

quien part i cipl.l"cl ahora-redacta-lee-informa y sr> informa. 

El peri6dico popular., no es un fin en si mismo, -

es decir, que ou existencia obedece siempre a la necesidad 

concreta de organizarse e informarse colectivamente; apare

cen siempre tendencias a perfeccionar la presentación (esté

tica), cierto es que el periódico debe atraer a sus lectores, 

que esté bien impreso para que se entienda y se lea, pero -

s6lo se puede hablar de un peri6dico bien o mal hecho si cu~ 

ple o ~o con los objetivos y funciones deseadas. 

5.2.4.2 Constituir un equipo que se dedique a e~

ta actividad es una necesidad, si bien habr~ que procurar -

que la c1.>1mmidad participe y colabore en la tarea; el ntlmero 

de encargados depende de las posibilidades y !a importancia 

que la comunidad le asigne a la labor informativa. 
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f'ü forma de clencntos que orientan la acción, c<Ull1ple con -

una función organizadora, orientando discusiones, provocan

do y propagandizando esas acciones, intercambiando ideas, -

comunicando caril a cara, ampliando el c5rculo de infcrma- -

ci6n, obteniendo informes de otras luchas p:ipulares en otras 

regiones del pais e incluso internacionales, prcsent~ndolo 

todo, en el contexto de la liberaci6n de los pueblos y la -

identificaci6n de los problemt.1s similare;; de la lucha obre

ra,· estos elementos posibiJ itan ampliar el horizonte de - -

quien participa-elabora-redacta-lee-informa y se inforll'la. 

El periódico PO.t->ular, no es un fin en si mismo, -

es decir, que su existencia obedece siempre a la necesidad 

concreta ~ organizarse e informarse colectivamente; apare

cen siempre tendencias a perfeccionar la prcsentaci6n (est~

tica}, cierto es que el periódico debe atraer a sus lectores, 

que esté bien impreso para que se entienda y se lea, pero -

a6lo se puede hablar de un peri6dico bien o mal hecho si cu~ 

ple o ~o con los objetivos y funciones deseadas. 

5.2.4.2 Constituir un equipo que se dedique a e~

ta actividad es una necesidad, si bien habr~ que procurar -

que la cuinunidad participe y colabore en la tarea; el nCimero 

de encargados depende de las posibilidades y la importancia 

que la comunidad le asigne a la labor informativa. 
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No sólo pensaremos en la forma impresa, sino que -

es necesario activar la lectura colectiva mediante otros mee!: 

nismos, tales como el periódico mural que debe ser colocado 

en un punto estratégico con protecci6n del sol y lluvia, con 

ma diagramaci6n atractiva. lleno de color, recortes, dibujos, 

ilustraciones, caricaturas, etc., sin que resulte cargado de 

estos elementos, no utilizar notas mecanografiadas, escribir 

con letra legible y lo suficientemente grD.nde para posibili·· 

tar su lectura a varios pasos de distancia y cuya redacción 

sea simple, directa y concreta, sin abusar de la extensión; 

el peri6<lic0 mural cumple extraordinariamente con una fun- -

ci6n inmediata de denuncia e información y su utilizaci6n en 

pÓblaciones, sindicatos y f~bricas, posibilita fonnar opi- -

ni6n inmediata y cotidiana. 

El periódico popular, en medida directa de su acep-. 

taci6n y crecimiento debe optar por formar grupos de discu-

si6n y elaborar, en esos grupos.aportes de diversos lugares y 

zonas en torno a sus problemas, esta tarea es fundamental en 

el trabajo organizativo, reunir a la gente para discutirlo, -

si no existe la motivación y cierta presi6n dif1cilmente la·. • 

gente podr! escribir lo que piensa, es necesario pues, moti-

var al grupo, hacer que algunos redacten y después lograr que 

las ideas de los participantes se plasmen por escrito, de 

aqu1 se deriva un problema fundamental que sólo la pr!ctica y 
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el desarrollo del pcriodisrro popular podrá orientar, algunos 

grupos trabajan con la orientación clásica del periodismo, -

es decir, pr.esentar la noticia (que en los diarios burgueses 

es la mercanci¡:¡) de la misma milncra que en la t~cnica del p~ 

riodisJ:IO tradicional, el famo~u lead el qué, cómo, cuándo, -

etc. la pirámide invertida, primero lo más interesante (?) y 

al final los elementos secundarios del acontecimiento, naso-

tros pensamos que la t~cnica tar.bién esta preñada de inten--

ci6n, de ideolog1a dominante, y que es necesario crear y res 

petar, perfeccionar J.as formas de comunicaci6n popular, las 

referenciJ::; idio~.tic;111, la estruct.uraci6n de las forr.au de 

expre&i6n. ºAprender a conversar con el obrero, y ellos 

(los periodistas) que tienen ectucación, no han hecho lo pos! 

ble - que les es fácil - para aprender el idioma del obrero" 

(58) la gran diferencia entre la Prensa de izquierda y el p~ 

riodismo popular es que una se mueve en función de modelos y 

normas propias de la industria burquesa del periodismo y de 

su concepci6n de comunicación de masa, siguiendo el criterio 

de un hombre medio (aunque pretendidamente no sea as1 y se -

desee llegar al obrero) • 

Impulsar pues, la prensa popular significa hacer 

notar los propios problemas de la clase, que en muchas oca-

(58) Comunicación y cultura No. 2 prensa revolucionaria y l~ 
cha ideológica en los cordones industirales de Santiago: 
testimonio p!g. 85. 
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sienes lamentablemente, est~n en contra de los intereses par

tidarios o de corrientes partidarias, que se apropian de la -

conducci6n pol1tica de la organizaci6n, lo que presupone un -

monopolio discursivo pol1tico, econ6mico de un poder minorit!!_ 

rio pretendidamente legitimado sobre la baHe de autoproclall'f!F 

se conocedor de su misión emancipadora. 

(Léase declaraciones del c. Pablo G6mez después del 

II Congreso del P.S.U.M.) y dejar por ende, de lado la idea -

de que la emancipación de la clase obrera debe ser obra de -

los obreros mismos. 

Existen elementos fundamentales de la prensa popu-

lar que no deben ser dejados a un lado y que deben desarrollar 

se buscando matices nuevos y diversos¡ la cuestión campesina, 

sobre todo en situación de pobladores marginales, de ciudades 

perdidas cuyos habitantes son originarios del campo, y la mu

jer; avanzar en la tarea b6sica y fundamental de elevar su -

condición social, cultural y pol1tica al grado m~ximo de ha-

cer entender que el hombre y la mujer ~on una sola conciencia, 

que los problemas del hombre son también de ella, disminuir -

las barreras culturales y sociales, es un reto, no sólo del -

periodismo, sino de toda empresa que se precie de ser altern~ 

tiva popular. Elnpezar por los problemas sociales cotidianos, 

el precio dela.tortilla, la leche, la escasez del huevo, para 
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de ah1 saltar a lo político, encontrar los responsables, ven

cer la concepción de que la polítjca es sucia, mala y que es

tC!I reserv;;ida para el mañoso, el más h.Sbil, el auc tiErnc pala!!_ 

cas, contactos y relaciones, eliminar el criterio de que la -

política es para unos cuantos, 109rar cnfoquei.; diversos de la 

pol1tica, del porqué de los problemas con un profundo sentido 

de clase, finalrnent<~ aumr.ie el tema de para C".!eslioncs diver

sas y polémicas, queremos señalar la importancia del tiraje. 

Este no debe propiciar la lectura individual, su tiraje debe 

estar contemplando siempre la cantidad de lectores que va lo

grando; si la empresa, sindicato o colonia Llene, por dar un 

ejemplo, 300 elementos, habr.S que proponer un tiraje menor 

que busque auxiliar la integroción de grupos de lectura y di~ 

cusi6n, tratar de que se busque para leerlo, leerse en voz a,! 

ta para preparar a la gente a hablar en pC!blico, a deshinibi!:_ 

se frente a los demás. 

5.2.4.3 Aspectos que deberán tornarse muy en cuenta y que de

penden del lugar, el frente especifico donde se desarrolla el 

periodismo popular son: 

cuestión, económica, fondos, si se vende o no. 

Organizaci6n del material: la selecci6n se determina por -

dos criterios básicos: 

Objetivos que persigue el per.i6dico. 

Momento pol1tico por el que se atraviese, coyuntura. 
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PresentaciOn del material: si es reelaborado o si se res-

peta la estructura delmismo; titulares, fotos, carici;tura. 

Diseño: Ordenación del material en las p~ginas, tener cu! 

dado con la jerarqul~ (importancia de la noticia, analiza~ 

do cual es la mas importante con un criterio politice de -

clase) . 

Impresi6n: Segün los recursos rnime6grafo, imprenta, a má--

quina, a mano. 

Discusión del peri6dico ya elaborado: Detectar desviacio-

nes individuales, contrastar objetivos vs. materiales, etc. 

Difusión: Distribución casa por casa y el trabajo con los 

grupos que se formen en actividad paralela por ejemplo, -

cuando hay grupos de trabajo como de teatro, alfabetiza- -

ci6n de adultos (55i 

cuestión por la que nos inclinamos a que el peri6CI!_ 

co popular refleje necesidades sentidas por la gente y que se 

desprenda de otras actividades que la comunidad vaya enfren--

tanda. 

(59) Programas de Documentación y comuni~aciOn CELADEC. Pera. 
pp. 22, 23, 25. 
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5.2.4.4. Esqucr.u de integración del p!rió:lico ~üar. (60) 

d:>jetivos tlel ~ 
ri6iico 

Reda~i6n de te: 
tos. -

P.eela!Yxaci6n (?) 

i\n5J isls 

Di.strili.ici6n 

critica, opinión y 
aportaciones al 
pei;iOOttx:> 

(60) Ib, Id, 

Hech:is 

Re=lc-cci6n 

.1'.Nlisis 

Taras del p:?.ri63ico 

elal:oraci6n 

discw3i6n 

diooño 

Inpresi6n 

Di.fusi6n 

PeaJlecci6n 
de inforneci6n 

Evaluacioo 

Tara de decisiores 

Hechos, 

Co}untura 

Preparación del 
imterial gr~fic:> 

Correción 

'l'ramjos ron reoept:ores. 

Es~ie.ncias de la 
difusión del trabajo, 
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5, 3, LA RJ\OIO. 

" Detr1ls de tu aparato de ra.dio estil el cncmir¡o de 

clase" ( GlJ Peter Dah 1. 

El afirmar que la radio es un órgano sumamente efe~ 

tivo de control ideológico, hoy por hoy, no es decir nada nue 

vo. 

Sus capacidades de ubicuidad, bajos costos en la --

producci6n y de los aparatos receptores, ~m~n de cualiuades -

psico16gicas intrínsecas como "Acompañante que nos habla al of 

do" (v2l le han permitido permanecer y ganar auditorios que -

ya se cre1an perdidos con el advenimiento de la T.V. 

5,3.1. El manejo de la radio en el mundo ha tomado 

3 matices: Las radios estatales como la BBC de Londres, o la 

RAI Italiana; radios estrictamente comerciales, como en los -

EE. uu., y radios culturales, que dependiendo de un presupue~ 

to estatal o de instituciones educativas, ampl1an la labor 

que ~stas desempeñan a un á~bito mayor. Sin embargo, estas va 

(Hl 

( 62) 

"De las Qn:ias Rojas a las radios libres" Lluis l3assets. 
"Movimiento de radios obreras en la Rept1blica de Weimar" 
Peter Dahl p. 52 
McLuhan Marshall "La comprensión de los medios como exte.!.! 
tensiones del hombre" ptig. 282. 
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riantcs no so& rcs:rictivas y el mundo ha conocido otras pos! 

bilidades comunicativas radiofónicas. 

Purtie::do de l~~ prcr.;.isa de que todo rr:cdio se convicr 

te en vocero de 1 a ideolog í.a de sus poseedores, coleg i.mos que 

las estaciones radiofónicas institucionales, aún las cultura

les cumplen con este cometido político. Así surqieron, bási

camente en Europa r en los EL UU., radios libres que permi-

tieron opciones, hasta entonces desconocidas en el campo de -

la radiodifusión. 

5.3.2. Necesario se hace mencionar el papel, que -

en al gun<ts revoluciones contcmpodíneas, ha jw:¡ado la radio co 

mo medio de contra información e insurgencia popular. 

Frantz Fanon registra en Sociolog1a de una Revolu-

ción el preponder.:rnte rol que en la Ju cha ideológica jugó la 

radio, permitiendc al F.L.N. Argelino ~omunicarse, aún de ma

nera incompleta e interferida, con el habitante de la Kashba, 

con el fellah, contra la imposición del idioma y la cultura -

francesas que usaron la brutalidad y la fuerza de los medios. 

Sin embargo, ~on la aparición de Radio Arqel, el ªE 

gelino recibió no solo propaganda y cultura occideritales, re

cibió tam~ién la voz de la liberación. 
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Tuvo tanta fuerza el fenómeno comunicativo que los 

opresores optaron por susoender la ve~ta de a~a~atos y de pi

las para el pueblo argelino. 

El ejemplo m5s actual eat& en Radio Venceremos del 

Salvador, paradigma de un uso desenajenante y revolucionario 

de los medios. 

5.3.3. En !·~!':deo el pano1·ama es francillllente desola 

dor, por un lado tenemos en el dial una apabullante programa

ción com.:;rci;:.l, sus produ.:Lus s01. pro¡¡,0vh1us e1. t:l rnlsmo pla

no: jabones, autos, cigarros, canciones, grupos infantiles, -

cantantes, muertos resucitados y mantenidos vivos por "esa m~ 

gia irracional que posee en la mayoria de las sociedades horno 

geneas .•... la radio". (6)) 

Florence Toussaint comenta en la revista Pr~ 

ceso que el modelo monop6lico comercial prevalece y se conso

lida: el consorcio ACIR se fusion6 con RUMSA para producir el 

grupo más grande de la radio y acaparar más de una octava PªE 

te de las emisoras lucrativas, 116 en todo el pais; las pro-

gramaciones respondieron, cada vez m~s, a las necesidades de 

difusi6n del producto de grandes compafiias disqueras; las ca-

(úJ) Fanon Frantz, Sociologia de una Revolución p. BB 
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ssetera, la 9L·ábaci6n, prevalecc!1 sobre programas en vivo; ne. 

hay aumento de emisiones educativas ni de informac56n: los 

concesionarias privados c~ntindan acrecentándo su influencia 

y el número de emisoras bajo su µodcr 

Detr~s de las emisoras comerciales cst~ el emporio 

de las disqu0ras, las cu~tro m&s importantes son trasnaciona

left, CBS y RCA, norteamericanas; EMI, Inglesa y Phoriograph, -

europea, México es el segundo país en Latinoamérica en consu

rno de discos, en 1980 su poblad.6n gasto 330 millones de d61~ 

res en discos. 

I::l funcionamiento no puede ser mtis sencillo, repe-

tir hasta 24 veces la misma canci6n con S comerciales por ca

da melodía y regalar discos a sus P.scuchas, hacer::ie eco de to 

dos los lugares comunes. Se organizan concursos en los que -

el público responde a un locutor implar.ahle; la técnica pavl~ 

viana crea expectativas en la medida en que la gente encuentra 

total identificae;i6n con sus transmisiones. 

¿C6mo no aprenderse los chistes, las frases hechas, 

si estos abarrota~ el espectro radial y no dejan lugar para -

casi ninguna otra cosa? 

Aún con la pretendida modernización de emisoras co-
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mo la XEQK que ahora moraliza, minuto a minuto, el espacio -

radiofónico tiene como meta hacer de sus productos sustancia 

de la cultura popul.ar; i nrlllscuirse en la imagin¡¡ción y que-

darse ahí, por la v1a de·, c·0lt·~c!:a, ~·ur lct re l teración, por -

el monopolio; no solo el mercan ti L ismo sino el espectro cul

tural que se convierte en visión del. mundo, en acción diaria, 

en pasiva simpat1a sue van tomando el lugar de genuinas ex-

presiones de musicalidad del receptor. Existe una anuencia 

total para los concesionarios privados, que diseñan los con

tenidos de sus mensajes, merced a la escasa vigilancia del -

Estado y la sociedad civil. 

El Estado eludió en el pasado leghtlar el Derecho 

a lainformación, un fracaso más de la administración L6pez-·· 

portillista, herencia que la actual no se apresura, ni mucho 

menoa,a remediar. 

Destaca la labor de Radio U.N.A.M., y Radio Educa-

ci6n. La primera dirigada a la !ilite universitaria, su tono 

solemne llega a ser aburrido y su pliblico, pensamos, es redu

cido. 

Radio Educación busca un auditorio masivo, adapta -

novelas mexicanas, hace programas ligeros, su barra infantil 

es de buena manufactura, sin embargo, su señal es débil Y hay 
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zonas de la ciudad donde es inaudible~, termina, el oyente, es 

cuchando la interferencia de Radio Centro. Las sorpresas, 

despu(is del cambio di= direcci611, como consecuencia del cambio 

d0 fun~ionar~os en el Estado han sido desagradables, se incl~ 

yeron, por ejemplo, las sesiones de la Cámara de Senadores y 

en un tiempo comerciales de Aereomtixico. 

En cuanto a FM, es ¡:.iosiblc hacer rectificaciones, -

frente a 800 estaciones AM hay 171 FM, el cuadrante no se ha 

saturado. Sería fácil negar el acceso a emisorar. (JUe no pre

sente una linea inteligente, ágil, educativa. ¿Querrá el Es

tado negar canees i.onLS a qu ien.'!s ti er.:'ln demasiado?. 

Parece que la respuesta es negativa, las actitudes 

contra las radios de la Universidad poblana y guerrerense son 

botón de muestra. 

5.3.4. Hay opciones, sin embargo, y no son Gnica-·

mente los programas concedidos coJTlO migajas de tiempo y dere

cho, a los Partidos Políticos de oposici6n, manifestaciones -

que no pueden competir en cantidad, en imagen, en influencia, 

ante el gigante comercial, programas perdidos en la multitud, 

agujas en el pajar de sonidos y mensajes, programas que no -

son promovidos en otros medios, ni siquJera los partidarios, 

programas para convencer convencidos. 
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Hay que transformar la radio, convertirla de apara

to de distribución en aparato de comunicaci6n, un canal que -

no solamente se haga oír, sino también que permita hablar ( 6.4), 

no s61o de problemas existenciales (preguntele cl Emi en R~dio 

Centro) o de artistas y discos en boga. El p6blico no s6lo -

debe ser instruido, debe también instruir. Hacer interesante 

los intereses. 

No es gratuito el control que el Estado tiene sobre 

la radio, su aprovechamiento politice. 

"Frente al poder del Estado no es posible ni prácrJ. 

co oponer un contrapoder que reproduce en su interior todos -

los vicios y lacras del poder <.1ue se requiere derrumbar. Fre~ 

te a la dominación y a la manipulación de los grandes medios, 

frente a la complejidad de las grandes cadenas de T.V., y a -

los altísimos costos de las tecnologías duras, solo cabe opo-

ner la eficaz y modesta alternativa de los pequeños y senci-

llos medios que son las radios locales, baratas y accesibles 

a todos, escurridizas y suceptibles de acciones eficaces y -

puntuales en todos los terrenos: ahí donde el poder produce Y 

reproduce". (65) 

(64) Brech, Bertold. Teoria de la Radio. Ibidem. pág. 208. 

(69) Bassets, Luis. Elogio de la Radiodifusión. Ibidem. 
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Claro quP la radio no posee la influenci..i que la -

prensa ~jerce sobre ~l lector, o los politjcos profesíonale~ 

ni ti1me la espectaculad<lad de la televisi6n, pero es el lile 

dj.o de mayor importancia en tud" Am~rica Latina. 

r,as mcdidils que a continuación sugerimo& pueden no 

ser Jas 1;.Js viables dentro ~'.el marco jur:í<lico que reglamenta 

a los medios de comunicac i6n en M~:< ico, pero 1 a pre ten~ i6n -

no es cuidar la forma legal sino la cfectivi~ad de lo5 mensa 

jes, la luck1 por esr;1cios de comunicación radiada debe ya,· 

ir mis lejos cjUC ;;::;a util í :,rn:.:i6n de un mezqc .ino tiempo mini

mizado entre la eufor~a locutoril y musical. 

La primera lucha debe ser p0r crear una radiodifu

so:ra para los Partidos de oposici6u, en donde estos puedan -

manifestarse ampliamente y sin restricciones, para objetivar 

la "libertad de expresión" con todo lo ut6pico que suene. 

Debe tratarse de que el tiempo en las radios comeE 

ciales se use de otra manera m~s ef ica~, quiz~ dividiéndolo 

en espacios más reducidos pero de mayor presencia, varias -

veces durante el dfa. Fuera de lo¡; marcos legales, ñebe pr~ 

pugnarse por la ~reaci6n de radios indepen0ientes que local

mente puedan ser otra voz, opcional ante la radio comercial 

y funcionar con o sin permiso. Haciendo uso del derecho a -
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comunicar, hoy monopolizado, a la manera de "ttadio Ayunta-

miento libre•. 

"Por tanto, objetivamente, la lucha por la liber

tad de emisi6n, tendremos que circunscribirla a las radios 

libres, si por libertad de emisión entendernos el derecho rif" 

todos los grupos sociales de base, sin discriminación, a 

utilizar la radio, a ejercer su dere~~o a la libreexpresi6n 

sin más limitaciones oue las impuestas por la t6cnica y sin 

m&s legislación especial que la ordinaria. No se puede en

tender la libertad de expresi6n en el campo radiofónico si 

no va unida a la lihcrtad de cmisi6n: cualquier otra f6rm•!·· 

la en este terreno s6lo consigue erITTasuarar la marginaci6n 

que se hace de las expresiones no delegadas". ( 66) 

Los militantes de provincia pueden buscar, aprov~ 

chando la costumbre de las tertulias vespertinas dominica

les, cuando en las plazas de las poblaciones pequeñas, se -

sacan los altavoces y la gente se reune para escuchar la -

misma música que la radio ya difundi6, dar mensajes pol1ti

cos, dar la palabra al campesino agredido, difundir otra m~ 

sica que sin llegar al elitismo culterano o izquierdizante, 

aproveche los valores vern~culos, realmente productos art!s 

(66) !bid. p. 249. 
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tices genuinos y no imposiciones comerciales. 

Este plan de pr0paganda consta de 4 etapas sucesi-

V.:lS : 

5.4.1. Investigación y análisis. 

Análisis de la co11yunlura de fuerzas, 

Correlación de fuerzas. 

Bstado del •11ovimienlo esront<me0 de masas. 

Determinar el objetivo táctico. 

Determinar la tarea central de la etapa. 

Análisis d2 las informaciones recogidas en nuestros fren 

tes de masas. 

Análisis dP los frentes de masas donde operaremos: 

Correlación de fuerzas. 

Planteamientos, situaciones pol1ticas internas. 

Elementos que movilizar1a cada frente de masas. 

Análisis de la fuerza activa que operará: 

Miembros de la C. Central y Departamento de comunicación 

asignados al trabajo de la campaña. 

Estimación del número de Comités Distritales, Seccionales 

etc., que participará. 

Estimación del número de militantes que trabajarán. 
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Estimaci6n del nivel de influen::"ia prol'\edio de cada mi 

litante (cantidad de instrumentos propagand1sticos a -

entregar) . 

Estimación del trabajo de equipos especializados (si se 

requirieron de c~Hl.J. P0gion.J.!. o Scccior~2.l.) 

Análisis de los recursos: 

Económicos 

De reproducción. 

Materias disponibles para ia camp'tr1a. 

Proposición de consignas: 

Tomar en cuenta.- Correlación de fuerzas, objetivo tácti 

co, tarea central del estado de movimiento ascncional espon

táneo y estando acordes con las inquietudes de la masa, sus 

esperanzas, temores etc., elementos m-:>tivadores oue la movi· 

lizarían. 

Si~uaci6n operativa. 

Investigación y determinación de las zonas de mayor con-

centraci6n obrera. 

Determinar en importancia: Industrias de mayor interés po

lítico, económico, etc. 

Horarios. 

Número de trabajadores. 

Ubicaci6n. 
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Accesos 

'l'ransportilci6n. 

Determinar zonas de mayor importancia de población: 

Locales cducativo!.l, gremi;:iles, panaderías, tortillerias, 

locales deportivos, parques, mercados, cines, estadios 

y otros lugares de concentraci6n masiva. 

Concentraci6n de d.1to,;. 

An11.lis.üi de la rcprcsi6n, luga,_es de trabajo; ~istemas -

de vigilancia, horarius, trayectos, forma para burlarlos 

etc. 

5.4.2 Preparación. 

Definir consignas a agitar, texto de volante, texto de 

panfletos, texto de declaraciones públicas, logotipos. 

Determinar cantidades de materiales a adquirir. 

Distribuir materiales. 

Determinar el sistema de distribuci6n. 

Elaboración de planes por zonas donde se opere. 

Incluir hora~ios-trayecto-tiempo. 

Tipo de propaganda. 

En los planes incluir: El aspecto seguridad. 

5.4.J Ejecución y control. 

Tener listos el plan de acción. 
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Respetar horarios de cita, inicio y terminación de acti

vidades. 

Informaci6n de los organismos de base a sus direcciones 

intermedias considerando: 

- Tipo de actividad. 

- Avance cuantitativo. 

- Incidentes. 

- Inasistencias, incumplimiento y faltas de responsabili-

dad incurridas. 

Durante toda la campaña habr~ que registrar la información 

diaria de: 

Cada suceso de c~da seccional o Comité Distrital. 

Informaci6n proveniente de cada organismo de base. 

Tipo de represiones. 

Lugares. 

Medidas tomadas. 

Evaluación cuantitativa y cualitativa del trabajo efectua

do. 

Infraestructura: 

Veh!culos . 

• Materiales. 

5.4.4. Evaluación. 

Estudiar los efectos alcanzados de la campaña, 

Conocer criticas, fallas y elementos que permitan ser 
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utilizados por nuestra orqanizaci6n para mejorar el tra

bajo, la seguridad. 

Informe evaluatiJo y autocritico de los organismos parti 

cipantcs desde la base hasta las insta~cias orgánicbs s~ 

peri.ores. 

Evaluado el resultado, proceder a los ajustes. 

!J.4.5 A manera de conclusi6n. 

demos ~labor-.:idc c:::tc trabajo con conr.iencii\ clara 

de recolectores, recopiladores, adaptando, suprimiendo y re

enfocando criterios de rliv<'rsos autores. Complemtntándolo -

con la pr4ctica periodistica obtenida en diferentes medios , 

con la experiencia militante y la actividad callejera, tra-

zando consignas en las murall~s ~e nue~tra ciudad, en la or

ganización de mitines y bazares populares, bote.indo, pegan--

do carteles, participando en marchas y actividades partida-

rias de Masas. 

Pretendemos un enfoaue marxista del fen6rneno analizado. -

No obstante, reconocemos la debi 1.idad del mismo por la caren

cia de recursos y medios par" c::.~.¡.iliar la investigación y 

plantear quiz~ otros aspectos dignos de análisis. Nues

tro interés principal es llamar la atención ~ los cuadros· -

pol1ticos y técnicas, a los militantes de bac8 de las org~ 



- u 4 -

nizaciones políticas de la izquierda mexicana a reflexionar 

sobre 1 a importancia del fenómeno propaganda y;;¡ que son - -

ellos los que deberlin llevar a caoo las transform<1ciones -·

que sugerirno~ y las que deriven Je la actividad ~artidibta, 

porque estamos obligados con ¡_•l pueblo, con la clase traba

jadora, Lenin sofiala~a acerca del trabajo inteleclual des-

vinculado de la clase en su libro "El Qué hacer". 

Es necesario que los intelectuales repitan -

meno5 lo que ~·:?. non:::;t!:'OS mis,if1C5 sdbt.!1110.:; y que nos den mEis -

de lo que todav'l:a no sabemos o sea, conocimos politices, e~ 

tos conocimientos vosotros los intelectuales podeis adaui

rirlos solos, te!1éis <.:'l débcr de proporcion:hlos bien, 

mil veces mlis de lo qu8 hab~is hecho hasta ahora, ademlis, -

debéis ofrecérnoslos no solo en razonamientos, folletos y ar 

tlculos ... sino indispensablemente en forma de denuncias vi 

vas de todo cuanto nuestro gobierno y nuestras clases domi

nantes hacen en estos momentos, en toclos los aspectos de la 

vida". 

El camino es ancho e interminable, hoy en dfa se 

antoja extemportineo que las organizaciones de izau ierda no 

hayan sido capaces de generar actividades culturales propa

gandisticas-comunicacionales a otros niveles, que rebasen -

con amplitud las formas rGsticas, artesanales y primarias -
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de agit::.:;i6n, l;• lucha revolucior1<iria se desarrolla siempre 

en to<los los aspectos de la vida s0cial e;n lo polílico, eco 

nómico y cnl tur:i1, p.1rc1 sur~;,u: vi..::t.oritl!: pilUl 'ltinamcnte, es 

necesario abr i.r los frcnt,·'.~ dr' Ju cha en cada caso, a fin de 

frustrar las pol'í.lic¡is, maniobras, intrig,,s e imposiciones 

cultur;•lcs dt?J enemiqo. EsL·•; luchas deben caracterizarse 

por su definición Je oLje, lvoc; a logr<11 en peri6dos de lu-

cha; qu izf1 se pueda interpretar, que la propos i c.i.611 de tra

bajo pro¡.iagdndístL~o, r:orTespondcría mtis a un tipo de orga

nización política amp]j.a, de oropor,.-,i 0n<:>s n;::cionales, muy -

desarrol J adas, y que no es iipl icabl e a nuestra realidad na

cional, sin embargo no es así, grupos pnlít.icos minúsculos 

en comparaci6n a l«J organiza e iones partid<Jr i,,,., mexicanas , 

han destacado en su acción políticu-pr<:JP"CJandistica, con me 

nor cantidad de recursos materiales y huma;ios de lo& oue 

aquellos poseen, pero su venta ja C·)nsisti6 i:>n su clari.Jad y 

los planes de 3cci6n delineado~ en la tarea de las comunic~ 

cienes y la conlracul~ura; un ejemplo seria eJ MIR Chileno 

en la época del Compañero Salvador Allende. 

Los fac.Lores que lil'litan estas actividades son -

múltiples, al parecer los partidos tienden a reproducir en 

su interior la misma división de la sociedad burquesa entre 

los trabajadores e intelectuales, ~1nsti6n que dificulta en 

grado sumo, el enriquecimiento del caullal teórico para el -
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cojunto del Partido1 esta dicotom!a, álJLe intelectual - ma 

sa militante, se produce y amplia por la inexistencia de m~ 

canismos formadores de propagandistas perr.anentes, estables, 

planificadores y con objetivos claros. 

La inexistencia de il.na escuela de cuadros o unA -

linea definida de acción propagandistica y cultural. 

~ms grave aún, existen personalidades con un acci2 

nar politice conocido per,) al mismo tiempo circunscr.lto a la 

actividad acad~~i~a o al activismo aucrrillero en su9 diver

sos matices, que nunca antes trabajaron en 1.111.'.l organización 

partidaria de carácter nacional; en sus micru-organizaciones 

jam~s alcanzaron el panorama de la acción politica orgánica 

de nivel nacional y sin embargo, en vertiginoso ascenso, a -

un año o menos se convirtieron en "dirigentes" politices de 

las organizaciones partidarias de izquierda, notable es en -

loe cuadros dirigentes su desd~n al trabajo 00 base, queha-

cer pol1tico que reclama que los miembros de una organiw- -

ciOn ee encuadren en un organismo regular del Partido. 

Existe una marcada división de trabajo, los diri-

gentee dirigen1 los militantes, reparten volante~, pintan, -

organizan actos de masa, trabajan su frente especifico; es -

imprescindible iniciar una serie de transformacione9 que su-
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peren enta división, pensante y de carácter orgánico del -

Partido.de L1 antiücmocr·-1ci¡¡ etc., trazar Ja base s6lida p~ 

ra mantener y sostener un esfuerzo ¡,lanificado en formación 

constante de cuadros partidarios. 

Es imperiooo que las orc¡anizacio;1es de izquierda 

elaboren un programa de acci6n pol!U.co que engloben el qu~ 

hacer cultural dentro de las organizariones de izql.licrda, ha 

br:ía que convocar a los mi 1 ita~·. ces, a la base partidaria 

que ha enfrent.-..<lo la experiencia orc¡aniz'ltiva en barrios, -

sindicüto.:;, colonias popularea, comunidades ind:í.genas, etc., 

con actividades múltiples para eJabú::-:ir la po: :i.tica cultu-

ral del Partido, donde los artistas comprometidos, cantan-

tes, ~intores, dctores, periodistas, antropólogos, psicólo

gos, profPsorcs y l.>c..se, aporten sus experienc<as, nutridos 

directamente de nuestro pueblo para plasmarlos como ins~ru

mentos de acci6n politico, d<:rle sentido y direcci6n, coor

dinar su tr.abajo. f,a G.nica m.1nera de J ucha contra el Esta

do autoritario es tratar de quebrar, precisamente, 111 rela

ciOn autoritaria que se impone en J;¡ comunicación, lñ de -

emisor a receptor, es decir que la cultura popular se con-

vierta en una opción de comunicación dentro del sistema d~ 

minñnte y claro, esto puede funcionar en la medida que se -

realice a trav~s de organizaciones de masar.. El qran reto 

de las organizaciones de izquierda es iniciar la disputa --
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del control idcol6<1ico cinc, radio, T.V., que son hoy por -

hoy, fortalezas inexpugnables del podcr-Iniciativa-Privada

Estado, sin embargo, la Prensa ticnt• arnpl ios pasillos que -

recorrer pese al control del Estado sobre el papel; Prens.:., 

peri6dico popular, diario de izquierda, deben ser el inicio 

de una vigoroza pol1tica de cultura popular i contra infor

mativa, tendiente a superar los vicios del mercantilismo y 

la tGcnica ideologizada e idiologizante en el sentido peyo

rativo que Marx utiliz<S. 
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